
  
    
  



  Mauricio Garzón:


 

  1. Un Nuevo Puesto


 

  Hoy desperté con energía y buena vibra, claro, es mi gran día. Son las 7 de la mañana y prácticamente estoy listo: pantalón y saco negro sin pelusa, camisa blanca de lino bien planchada, zapatos lustrados, cinturón de piel, calcetines de diseñador, corte de cabello de última moda, bigote recortado y barba acomodada. Tengo que lucir impactante, mucho más que ayer. No olvidemos el perfume europeo, el cepillado de dientes con crema dental aclarante y ¡a sonreír!


 

  Hoy nombrarán al nuevo gerente general de Almacenes Puerto Bello; puesto que seguramente será mío. Llevo 3 años trabajando para la tienda y desde el primer día no hay nadie que me supere en ventas. Y los pocos que se han atrevido a pisarme los talones, solo han quedado en tratar de superarme, pero lógico, no han podido. ¡Pobres tipejos!


 

  Trabajo en el área de electrónicos y ahorita con el apagón analógico, las pantallas se venden por sí solas, y por cada televisor que vendo recibo muy buenas comisiones, además que mis clientes siempre regresan y se van con las manos llenas.


 

  Vivo en el Centro Histórico de la ciudad y a diario camino al trabajo por sus calles de adoquín, después paso por la cafetería donde trabaja ‘doña bubis’, le digo así por su tremendo encanto frontal; sé que le encanto, por eso no me cobra el café descafeinado ni el pastelillo que diario pretendo comprar. Luego llego a la departamental y saludo a mis compañeras que se derriten por saludarme, no me importa ser la envidia de todos.


 

  Así soy yo, Mauricio Garzón: guapo, carismático, con porte, orgulloso. Soy el rey de Almacenes Puerto Bello y hoy me convertiré en el gerente general.


 

  

   


 

  

  Mauricio Garzón:


  2. El rey


  Llegué a los almacenes con una hora de anticipación más que preparado para recibir mi nombramiento como gerente general. Ya saludé a todas las pollitas que me encontré en el camino; ‘Candy’ me piropeó cuando pasé por el área de dulces, se metió una gomita a la boca y me la mostró recordándome lo bien que la mueve; ‘Rubí’ se sonrojó de nuevo, no olvida nuestro último encuentro abajo del aparador de joyería, quiere repetir, pero yo prefiero conocer a nuevas compañeras y, si acaso, solo repetir con algunas que valen la pena como ‘Gatita cariñosa’, a quien encontré en el área de ropa interior de dama.


  Paso frente a ella y ronronea como gatito hambriento. Me encanta hacerlo con ella en los vestidores de su sección, aunque me hostiga tanto ronroneo; en la esquina izquierda antes de subir por la escalera eléctrica está ‘Mini falda’, ella se dedica a mantener bien vestidos a los maniquís, y yo me encargo de desvestirla.


  Subo por las escaleras y volteo a verlas cerrándoles un ojo. Todas se derriten y suspiran, aunque cuando alguna se da cuenta de que la otra me mira, se avientan indirectas o se hacen señas.


  Cuando llego a la segunda planta lo primero que veo es a mi ‘Ángel escurridizo’. Una chaparrita con buen trasero que hasta el día de hoy se me ha escapado, pero ya caerá. Después llego al departamento de música y veo que mi ‘Rancherita’ no está en su lugar. Le digo así porque después de hacer el amor me canta al oído puras calmaditas.


  Al fin llego a electrónica y ahí están mis dos compañeros de área: el ‘Frijol’ y el ‘Taco al pastor’. Ninguno es competencia. Ambos me admiran y cuando hacen alguna venta la ponen a mi nombre para que yo siga siendo el rey.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  3. El rival


  El ‘Frijol’ y el ‘Taco’ ya me pusieron al tanto de todo. Resulta que los jefes llegaron más temprano que el personal y estuvieron encerrados en la oficina más de dos horas. La ‘Secre’ del patrón le envió un mensaje por celular a ‘Mini falda’ y ella se lo reenvío al ‘Taco’ en donde decía que los jefes no se ponían de acuerdo en quién sería el nuevo gerente general de Almacenes Buen Puerto, pero estoy seguro que los dos únicos contendientes somos Benito Corrales y yo. Benito es un cuarentón, chaparro, gordinflón y cascarrabias que trabaja en el área deportiva, en el piso 3, con un equipo de trabajo repleto de fracasados. La pregunta es ¿cómo le hace esta albóndiga con patas para vender ropa y aparatos deportivos y ser uno de los líderes de venta? ¿A poco los clientes ven en él lo que no quieren llegar a ser si dejan el ejercicio? ¡Qué horror! ¿Y esa es mi competencia?


  Total que se me acerca el ‘Taco’ oliendo a carne al pastor, como todas las mañanas, y me dice:


  — Chintroles, mi Mau, ¿y si no se te hace ser el gerente general?


  — Calla, bobo, — ‘Frijol’ interrumpe — que yo no quiero que el amargado de Benito sea mi jefe directo. Mira nada más allá va caminando presumido por el área de blancos, ya se cree el jefe.


  Los tres miramos a dónde la mano del ‘Frijol’ apuntaba. Allá iba mi adversario moviendo sus lonjas acompañado de otra de nuestras compañeras, de esas del ‘club del terror’, por suerte los veo de espaldas.


  — Tú ni te preocupes, mi buen, — me decía ‘Taco’ arrugándome el hombro del saco — todos votamos por ti. No creo que ese mequetrefe se salga con la suya.


  — Eso espero. — respondí, alejándome algunos centímetros y mirando, con la ceja levantada, a mi rival a lo lejos


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  4. La reunión


  Estoy muy nervioso, los jefes ya salieron de la oficina y creo que es la hora de nombrar al nuevo gerente general de Almacenes Buen Puerto. Lógicamente mis compañeros no se dan cuenta de que estoy sudando a chorros por dentro, ni que me muero por saber el resultado; ellos ven al mismo de siempre: seguro, capaz de cualquier hazaña, un líder nato.


  Una de las del “club del terror” habla por el interfón con la voz tan aguda que te hace rechinar los dientes.


  — A todo el personal de ventas, favor de subir al tercer piso a gerencia.


  ¡Y lo peor es que lo repite 3 veces!


  Luego de algunos segundos una mancha negra de trajes y minifaldas con saco suben por las escaleras eléctricas, todos llegan sonrientes, entusiasmados por que nos han hecho creer que cualquiera de nosotros puede ser el nuevo líder. Sin embargo, muchos saben que los dos primeros lugares nos lo hemos disputado Benito y yo, los eternos rivales.


  Todos los vendedores estamos reunidos, nadie deja de cuchichear y de especular sobre el resultado. Benito está frente a mí con la cabeza alzada. El gordinflón me llega al pecho, pero a él no le importa. Un séquito de 6 o 7 integrantes del “club del terror” lo acompañan. Yo jamás me fijaría en una de ellas, todas son feas. No hay otra palabra para describirlas. Feas, amargadas y además me odian porque saben que jamás les haría caso.


  Mientras tanto de mi lado están mis incondicionales: ‘El Taco’ y ‘El Frijol’, seguidos por un ramillete de preciosidades, que nunca recuerdo sus nombres, por eso les puse apodos: ‘Piernas’, ‘Mini falda’, ‘Rubí’, ‘Candy’, ‘Gatita’, ‘Rancherita’ y otras tantas que no me alcanzan los dedos de las manos.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  5. El nuevo jefe


  El director general de Almacenes Buen Puerto está a punto de abrir la boca. Ya aplaudimos hasta el cansancio saludando a los ejecutivos, administrativos, gerentes regionales, y también despedimos al antiguo gerente general que se va a otra tienda de otra ciudad, dejando el puesto que seguramente será mío en un par de minutos.


  Mientras el director habla como perico y nos cuenta las mismas tonterías de siempre, yo miro a mi rival y él me mira retándome hasta el último momento. Los ánimos se calientan. Las integrantes del “club del terror” ya hacen gestos y señas con las manos a mis preciosas niñas, pero estas no se dejan y regresan la “cortesía”.


  El director se calla y ahora le da la mano y un abrazo al antiguo gerente; los dos se saludan como si en verdad se quisieran, cuando en realidad, durante los últimos 3 años, se han llevado como perros y gatos.


  Después de la muestra de cariño falsa, ahora sí viene lo mejor. Me voy preparando para mi ascenso laboral. Todo parece como en cámara lenta. Mis niñas me acomodan el traje y mis compañeros me halaban. El director hace una seña con la mano y todos guardan silencio.


  — …Y así es como debe de ser… la junta general llegó a la conclusión de que… — el director me mira fijamente, estoy seguro que dirá mi nombre, mientras Benito se muere de coraje — Benito Corrales hará excelente trabajo en el puesto de gerente general de Almacenes Buen Puerto a partir de hoy…


  — ¡Quéeeeeee! ¿Escuché bien? — alcé la voz.


  El director movió la cabeza confirmando mi penosa realidad. Benito Corrales, mi acérrimo rival, será mi nuevo jefe. ¡No puede ser!


  

   


  

  Lupita Martínez:


  6. Amor y Odio


  Esta mañana ha sido deliciosamente vengativa. Nuestro gallo para ser el gerente general de Almacenes Buen Puerto ganó la contienda y a partir de hoy será nuestro nuevo jefe.


  Estamos festejando a Benito Corrales por su ascenso y por tener los tamaños para enfrentarse al presumido e insoportable Mauricio Garzón; Benito es toda amabilidad y uno de los mejores vendedores de la tienda, pero Mauricio es un arrogante que utiliza sus armas de seducción para hacer que las clientes lleven productos electrónicos aunque no los necesiten. ¡Es un odioso!


  Pero la verdad es que es un encanto de hombre: alto, seguro de sí mismo, guapo… ¡Uy, pero lo odio! Además que nunca se fijaría en una mujer como yo; una del “club del terror” como nos señalan algunos compañeros.


  Aún así no me importa, ese hombre es un pervertido y un mil amores. ¡Anda con todas y con nadie al mismo tiempo!


  Bueno, se acabó. Lupita, concéntrate, estás contenta por el triunfo de Benito y la derrota de ese fanfarrón.


  Miro al frente y veo cómo las “damitas” que rodean a Mauricio lo compadecen. La de los dulces es la más empalagosa, ¡Mira nada más cómo le arrepega todo! Y ni qué decir de la de los maniquís, un centímetro menos en la mini falda y nos muestra toda la lencería. Todas se derriten por él, y él disfrutando sus caricias. Si yo fuera su mujer, ninguna lagartona se le acercaría. ¡Uy, me dejo de llamar Lupita Martínez!


  — Lupis, — una voz amiga me despierta de mi sueño — ya se fueron al pastel ¿no vas a querer?


  — ¿Qué? Ah, sí, voy…


  Reacciono lento y descubro que Mauricio me está mirando. Siento que mi piel hierve y me pongo colorada. Le saco la lengua y me voy corriendo.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  7. En las nubes


  ¡Soy una tonta! ¡Cómo se me ocurre sacarle la lengua a Mauricio cuando por primera vez en la vida me doy cuenta que me mira un segundo! ¡Tonta, tonta! Era mi oportunidad de portarme como lo que realmente soy: un mujerón.


  Si tengo todo en mi lugar, ¿qué tienen esas tipas que yo no? Si casi, casi, tengo las medidas perfectas, soy inteligente, madura, excelente cocinera y por si fuera poco me gradué con el promedio más alto de mi generación. Esas tipas que lo rodean apenas si terminaron la secundaria.


  ¡Calla, Lupita, calla! Ya no sé quién es más tonta, si ellas que lo halaban por tener fama de buen amante, o yo por seguir pensando en ser su mujer.


  Me dan mi pieza de pastel y la devoro al instante, luego sorbo el refresco de una.


  — Lupita, te vas a atragantar — me dice Benito preocupado — siempre andas en las nubes, mujer. Estás pero que si bien enamorada… ¿Quién es el afortunado? dinos…


  Las del club me rodean, ansiosas de saber el nombre del desdichado. Yo me pongo roja como tomate.


  — ¡Claro que no! No hay nadie… — respondo.


  — No te hagas, Lupis — me dice otra compañera — si te la pasas soñando despierta…


  Todos le dan la razón a Amelia. Yo me hago la loca.


  El director general llega al comedor y nos dice que en pocos minutos abriremos la tienda al público. Todos corremos a nuestros puestos; unos a lavarse los dientes, otros acomodándose el uniforme, algunas retocando su maquillaje.


  Yo me apuro a mi área de trabajo: los electrodomésticos. Todo está limpio y en su lugar. Hoy tengo que vender el doble que ayer si quiero ser la nueva campeona de ventas de Almacenes Buen Puerto.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  8. Lugar vacío


  Son las 9:00 a.m. en punto. Almacenes Buen Puerto abrió sus puertas a los primeros clientes del día. Después de tanta agitación con la junta de la mañana creo que será un día normal. Estoy más que lista para vender aunque sea un tostador o un juego de cubiertos de plata.


  Limpio por tercera vez mi área de trabajo, no se ha acercado ni una persona a los electrodomésticos, ¿y así quiero ser la nueva líder en ventas? Tendré que aguantar de nuevo al holgazán de Mauricio Garzón. ¡Es tan antipático!


  De pronto me doy cuenta que algo está mal. El segundo piso luce muy vacío. Miro hacia el lado de muebles y Amelia me hace señas de que no entiende qué pasa; miro hacía el área deportiva, donde Benito asesora al nuevo joven que estará en el departamento, pero no hay ni un cliente. Me asomo con desagrado hasta electrónicos, espero no toparme con Mauricio, no veo nada, miro de nuevo y descubro que ni siquiera está él en su lugar.


  — ¿Qué buscas Lupita? — me sorprende una mano en mi hombro y pego un grito.


  — ¡Me asustaste, Benito!, perdón, señor Corrales. Solo estaba…


  — Tranquila, Lupita. Sigo siendo Benito. Andas muy rara este día…


  — ¿Yo? — me sonrojo — para nada…


  — Bueno, te creo, mujer — Benito hace un ademán con su mano izquierda, mientras la derecha la posa en su cintura — te dejo, por que tengo que capacitar al nuevo de electrónicos… Hoy tengo mucho trabajo.


  — ¿Al nuevo de electrónicos? — casi me ahogo — ¿Y qué pasó con el Mauricio? ¿Lo corrieron?


  — No, nada de eso, mujer. Tengo otros planes para él. Se va a infartar cuando le dé la noticia… nos juntamos a la hora de la comida, diles a todas las del club.


  Yo me quedo de boca abierta mientras Benito se va con su nuevo aprendiz.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  9. Choque


  Por fin he vendido el primer juego de cubiertos de plata. Yo sabía que lo lograría, soy un mujerón, lo digo y lo repito. Me convertiré en la líder de ventas, ese Mauricio “desagradable” Garzón va a besar el suelo por donde pise.


  Agradezco a mi cliente por su compra, sonreímos mutuamente y me dice que pronto regresará por otro juego para regalárselo a una cuñada que se casará el mes que viene. “Vuelva pronto”, le digo y festejo. Hago tanto escándalo que la gente a mi al rededor me mira divertida. Me pongo roja como tomate, me acomodo la falda porque se subió un poco cuando brinqué de emoción y continúo con mi labor.


  Es la hora del almuerzo, Amelia me llama a la extensión y me dice que Benito, Sugey y Altagracia, nos esperan en el comedor. Hago un corte de caja rapidísimo y se la entrego a Magui, mi compañera de área. Voy casi corriendo bajando por las escaleras y ¡tómala!, me tropiezo con Mauricio. Chocamos de frente; él se movió un poco pero se agarró del pasamanos, mientras yo caí de pompas en uno de los escalones.


  — Fíjate… — le digo molesta en la escalera, pero él ni se inmutó.


  Mi orgulloso compañero sigue su camino cabizbajo y sin siquiera voltear a verme. Me levanto dolorida y lo miro subir al siguiente piso.


  — ¡Grosero! — murmuro bajando poco a poco.


  Llego al comedor sobándome la retaguardia, mis compañeras ni se dan cuenta, pero el perspicaz de Benito, luego luego, me pregunta.


  — No es nada… solo me caí en las escaleras por culpa de Mauricio —


  — ¡Ay, mujer! siempre en las nubes… A mí se me hace que estás pero que bien enamorada de él—


  Todos sonríen divertidos.


  — Estás loco, Benito. Ni muerta.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  10. Estrategia


  En el comedor, las muchachas y yo estamos ansiosas por escuchar a Benito, el nuevo gerente de Almacenes Buen Puerto y presidente de nuestro ‘club del terror’, pero el canijo nos hace sufrir contándonos de su vida íntima. De verdad que es un canijo el Benito. Cambia de pareja como de calzones. No es el más guapo, ni tiene el mejor cuerpo, pero trae a más de alguno cacheteando las banquetas por él.


  Benito hace mil ademanes y casi baila platicándonos sus aventuras de fin de semana. De pronto, y sin quererlo, bostezo y mi nuevo jefe me cacha.


  — Bueno, niñas. Lupis se nos duerme. Al grano, pues. — Benito se sienta frente a mí e inicia la historia.


  — Ustedes ya saben que yo tenía un plan estratégico si yo resultaba el nuevo gerente…


  — Por poquito y se te va de las manos… — interrumpe la imprudente Sugey.


  — Calla, deja que hable Benito… — le dijo Altagracia.


  — Bueno, continúo. Cuando me llamó el director a junta, le propuse mandar a Mauricio Garzón al área de caballeros.


  — ¡A la de caballeros! ¿Y qué hará ahí?


  — Es un área muerta. Nadie compra, más que las esposas ‘quedabien’


  — Oh, que… síguele Benito… ¿por qué razón lo envías para caballeros? — como un chispazo me llega el veinte


  — ¡Es por venganza! Ah, claro, eso y más se merece… ahí no vendes más que un par de calcetines cada quincena. Se lo merece por presumido…


  — Serán tontuelas, mujeres… — Benito enchueca la boca. — Seamos honestos, el tipo es engreído, presumido y todo lo que quieran, pero también es el mejor vendedor de la tienda; hasta mejor que yo. Así que pensé que era necesario enviarlo al área de la tienda que menos vende. Esperemos que levante las ventas, no solo su “encanto”…


  Todas soltamos la carcajada, ese Benito es canijo y medio.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  11. Un receso


  Me siento derrotado, frustrado y corrompido. ¡Esta es una jugarreta del malnacido de Benito Corrales! ¿Qué demonios haré en el área de caballeros? Ahí no se vende nada… Además a los hombres no nos gusta comprar calzones o calcetines, para eso tenemos viejas, para que nos compren y nos consientan en todo. Somos codos de nacimiento. ¡Ese chaparro me las va a pagar!


  — Mau, te estoy esperando, amor…


  — Escuché una voz angelical, ¿o es mi imaginación?


  — ¿Dónde te has metido, ‘pimpollo’? He estado metida en el probador más de media hora…


  No estaba soñando, era ‘Mini falda’, una de mis doncellas, que susurraba en mi oído.


  — Ven un momentito…


  Y con la carita pícara que me hace, me toma del saco y me jala hacía adentro.


  Con permiso yo me desaparezco unos minutos.


  Entro al pequeño cubículo y me le voy encima a besos. Esta chaparrita piernas largas siempre lleva ropa interior fácil de quitar, y a mí que no me gusta batallar. En un dos por tres ‘Mini falda’ está jugueteando sobre mí, besándome los labios, el cuello, tocando la barba; yo parezco un pulpo con tentáculos recorriendo el delicioso cuerpecito de mi compañera de trabajo.


  Estamos tan entrados que no nos damos cuenta que llevamos 40 minutos desaparecidos, hasta que alguien toca a la puerta.


  — ¿Ya terminaron ‘tórtolos’? — Era Benito con su característico tono burlón.


  ‘Mini falda’ se acomoda el vestido de inmediato y se pone el saco al revés. Sale del vestidor despeinada y con el labial corrido a medio cachete. Yo para nada salgo apenado, de hecho con la cabeza en alto y de reojo le digo a mi nuevo jefe que “ya terminamos”.


  — Comenzamos con el pie izquierdo, Garzón, — me dice seriamente — y por lo que miro así seguiremos… Que no se vuelva a repetir.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  12. De par en par


  Sigo mirando a ningún lugar, acomodándome el saco y tratando de medio peinarme el copete. Mi nuevo jefe está humillándome frente a toda la bola de haraganes que tengo en frente. Él lo disfruta. Es un mini villano en un gordicuerpo de solterón amargado rodeado del cariño de todas las mujeres feas de Almacenes Buen Puerto y todas pertenecen al “club del terror”. No sé ni cuántas son… ¿seis, diez, cien?, es lo que menos me importa.


  Benito sigue parloteando, de que quién sabe, porque desde hace quince minutos que lo ignoro. Una de mi antiguas clientas ha pasado frente al área de caballeros. Benito balbucea y yo lo dejo con la palabra en la boca.


  — Con permiso… — y me voy tras mi primera víctima.


  — Señora Lizárraga, ¿cómo ha estado? Ya tenía tiempo perdiéndome esos bellos ojos color cielo. Permítame ayudarle con la bolsa que trae en mano.


  — ¡Ay, Mauricio! Usted siempre tan caballero. No hace falta, yo puedo sola. — me responde coqueta.


  — ¿No me diga que compró el delicado y precioso juego de cubiertos de plata que tanto quería?


  — Sí, está divino ¿verdad?


  — Como sus ojos…


  — Qué cosas dice...


  La mujer se sonroja, la tomo de la mano y de dos pasos llegamos a mi nueva área y continúo con mi conquista.


  — Usted es alguien que se merece eso y más. — rápidamente le pongo un par de calcetines de algodón importado en sus ‘delicadas manos’, corrijo, en sus arrugadas manos olorosas a naftalina. — Su esposo quedará impactado si usted lo sorprende con estos calcetines al último grito de la moda; le aseguro que el señor Lizárraga será la envidia de todos en el póquer.


  — ¿No estarán muy caros?


  — El precio justo a su bolsillo.


  — Entonces me los llevo. Oh, también deme el segundo par, por si acaso.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  13. Retos


  Benito se ha quedado con la boca abierta después de ver cómo hacía mi primera venta en la nueva área que me asignó. El renacuajo esperaba verme derrotado, y sí, lo estaba, pero nadie se debe de enterar, no les daré gusto.


  Ahora tengo un nuevo reto que no me gusta nada. Vender ropa para hombre no es lo mío. Eso se lo dejo a Benito, él sí que se desvive por atenderlos.


  Miro mi nuevo departamento y siento ganas de salir corriendo de la tienda. Y para colmo estoy rodeado de perdedores y de alguna que otra integrante del “club del terror”. ¡Qué mala suerte!


  Vuelvo a ordenar las corbatas, una y otra vez, por tamaño, por color, por forma geométrica, como se me ocurra. Reviso si viene alguna persona y solo veo una pareja joven que seguro buscan cualquier cosa menos ropa de caballero.


  Y no me equivoco, la pareja pasa frente a mi nariz y ni se inmutan cuando los saludo.


  Un rato más termina mi jornada; 40 minutos que serán una eternidad.


  Divago por los pasillos de Almacenes Buen Puerto, camino mirando cómo mis compañeros se burlan de mí o hacen comentarios secretos entre ellos. ¿Creen que no me doy cuenta?


  Camino dos pasillos más y casi me infarto al ver cómo una de las del club me mira con ojos de borrego a medio morir con la baba de fuera. Me volteo inmediatamente hacia otro lado. Ya estoy alucinando. Giro mi cabeza de nuevo y lo confirmo. Esa fea mujer me mira enajenada. Apuro mis pasos y entre las vitrinas miro de reojo que me sigue desesperada… ¡Está loca!


  Corro, aprisa… Es la reina de las feas… ¡Qué horror!


  Llego a mi lugar sin aliento y me hago como que no pasa nada...


  Basta de rabietas, a trabajar, que allá vienen otras dos hermosas víctimas.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  14. Rey de reinas


  Por fin acabó el día y por lo menos vendí 2 pares de calcetines.


  — Hola, muñecote. — me abraza por la espalda mi ‘Gatita Cariñosa’ e inicia su ronroneo habitual.


  — Gatita, pensé que te habías olvidado de mí…


  — Jamás, si te espero desde hace rato…


  Mi compañera me toma del cuello del saco y me empuja hacia el suelo; me desabrocha la camisa y juega con mis vellos. Ronronea y me hace una seña con la cabeza hacia la pequeña bodega.


  Nos fuimos prácticamente a cuatro patas; ella adelante dejándome ver las ‘chiqui’ pantaletas que de dos mordidas le quitaré en cuanto entremos al cuartito.


  — ¿A poco creías que te ibas a ir sin despedirte? — me dice pícara, mientras se acomoda sobre una bolsa de mermas.


  — Claro que no… si te tengo un regalote exclusivo para ti… — y me le voy a besos.


  Después de un rato salimos de nuestro escondite. Ambos nos acomodamos nuestros respectivos uniformes. ‘Gatita’ se marcha abrochándose el último botón de su escote y yo con la frente en alto. Dos en un día, estoy rompiendo mi propio récord.


  De la nada llegan el ‘Taco’ y el ‘Frijol’, mis cómplices. Los dos babean por ‘Gatita’ así que celebran mi osadía.


  — No manches, mi Mau, ahora sí te luciste…


  — La traes muerta, carnal…


  Y hablando de muertos, siento que alguien me mira de lejos… busco entre las racas de ropa, pero no es nadie. ¿Me estaré volviendo loco?


  — Pues sí, está bien sabrosa la condenada… — contesto presumido.


  — Deja una pa’ comadre, je je je...


  Algo me hace voltear de nuevo. Enfoco mi visión en un puñado de suéteres de oferta y me empiezo a ahogar.


  — ¿Qué pasa, mi Mau? — ‘Taco’ mira hacia todos lados sin descubrir la razón de mi posible infarto.


  — ¡Es la reina de las feas!


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  15. Huida


  Es una alucinación. La reina de las feas me mira embobada desde hace rato. Me cohíbe un poco. Jamás me había pasado con ninguna mujer. No puedo creer tanta fealdad en una sola persona. Trago saliva al mirarla. Ella se esconde de nuevo entre la ropa. Ahora se mueve de un lugar a otro, creo que está acercándose. ¡Esta loca!


  Hago rápido los últimos ajustes en la caja y me despido del ‘Frijol’ y el ‘Taco’ que tienen rato echando flores a mi ‘Gatita’.


  — Sí, ella es muy guapa. ¡Que piernitas, es un bombón! Checa, compa, aún huele a su perfume. Una de esas nunca se fijaría en mí. — dice ‘Frijol’.


  — Pues es que no tienes el porte de galán, como Mau. Además tú eres casado. — responde ‘Taco’.


  — Que la boca se te haga chicharrón… Clotilde y yo aún no nos ponemos el lazo…


  — No te hagas, si la Cloti te trae cacheteando la banqueta…


  — Pos tiene lo suyo, eso que ni qué…


  — Caray, ¿Qué hay que hacer para ser como tú, Mauricio? — suspira ‘Frijol’.


  No respondo. Salgo huyendo de este par de enfermos.


  — Hay nos vidrios, mi Mau…


  Escucho la voz de ‘Taco’ a mis espaldas, yo solo le hago una seña con la mano. Hago mi salida triunfal por el pasillo sudando un poco. Me hago el que no veo, pero sé que su majestad, la reina de las feas, está mirándome escondida en algún lugar.


  — Míralo, te vas sin despedirte, ¿Cómo te fue? — escucho a mi ‘Rancherita’ con su típico sonsonete, pero solo le hago un guiño y sigo de largo. — ¡Qué grosero!


  Salgo prácticamente corriendo de Almacenes Buen Puerto y no paro hasta tres cuadras después cuando siento que un ligero escalofrío recorre mi cuerpo. Me detengo frente a la iglesia y vuelvo a tragar saliva.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  16. Aceptación


  Lo acepto. Tengo una fijación incontrolable por el tal Mauricio Garzón. Es odioso, presumido, canalla… pero tan guapo, inteligente e interesante. ¡Aaahhh! hasta suspiro... ¡Maldición, estoy enamorada!


  No puedo creer lo que estoy diciendo, pero es verdad. ¡Estoy loca por él! Aunque ni siquiera me mira…


  Todo el fin de semana la pasé pensando en él, ni pude dormir. Su cara, sus brazos musculosos, sus pectorales, los ojos pispiretos que me incitan a pecar. ¡Uy, qué calor!


  Pero ya estoy decidida. Hoy me planto frente a él y lo invito a salir.


  — ¡Estás loca! — Amelia se infartó — Ya sabes cómo es Mauricio. Te va a mandar por un tubo.


  — Pienso igual. — opinó Altagracia — No es por ser mala onda, pero no creo que a Mauricio le guste una mujer como tú o cualquiera de nosotras; inteligente y de buena familia.


  — Eso necesita, probar una mujer de verdad…


  — Una que por lo menos sepa planchar...


  — A él le gustan nomás las plásticas...


  — ¿Creen que tengo un chance? — pregunto seriamente, pero mis amigas niegan con la cabeza.


  Y comienza el debate. Algunas dicen que hay un poco de probabilidad pero la mayoría opina que no. Yo creo que debo ser valiente y enfrentar los obstáculos; Tomar al toro por los cuernos; Irse a la yugular.


  — Lupita, no me digas que te trae cacheteando las banquetas ese patán…


  Benito llegaba después de un rondín por el almacén.


  — A ti no te puedo mentir, Benito…


  — Pues si te gusta compartirlo con medio establecimiento, tú sabes, muchacha. Él no es fiel ni de chiste. ¿Te gusta sufrir, verdad? A todas ustedes. Tanto hombre guapo que hay y solo se fijan en los patanes, los infieles, a los que se aprovechan de todo.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  17 Determinación


  Benito se alteró al conocer la razón de mis más íntimos deseos.


  — Bien saben que es un seductor y que ve a las mujeres como objetos sexuales. Pero son tontas. Les gusta que las traten mal. — Estaba de verdad enojado. — No, si les digo, por eso los hombres abusan de las mujeres…


  Ahí estábamos todas las bobas del ‘club del terror’ escuchando el regaño de Benito cuando una de las muchachas me da un codazo y me hace señas con los ojos. Una aparición angelical. Ahí iba el próximo dueño de mis quincenas, caminando orgulloso y erguido, seguido por sus dos compinches. Me levanto de inmediato y meto la pata cuando le digo: “Adiós, bombón”.


  Medio almacén se paraliza. Nadie esperaba mi atrevimiento. Me pongo roja como jitomate, mientras él y su séquito salen disparados.


  — ¡Estás bien loca, mujer! — Benito me detiene de una mano, luego de que mi primer impulso fue ir corriendo tras él. — ¿No entendiste nada de lo que les dije hace un momento, verdad? pero bueno, allá tú.


  Benito suelta mi mano, pero me quedo quieta. Mi mente está en blanco.


  — Vamos, todas a trabajar. Se terminó el descanso.


  ¿Será verdad que no tengo ni una mínima oportunidad? ¿Qué tienen esas tipas que no tenga yo?


  — ¡No! — grito a los cuatro vientos. — Yo también tengo lo mío. Yo puedo…


  — Muy bien, Lupita. Pero será después porque la hora de la comida ya terminó. Eres terca. Nomás no me digas que no te lo advertí.


  Benito y las muchachas se van a sus puestos mientras yo me quedo en medio del pasillo con el corazón acelerado.


  Soy una mujer decidida. Siempre que me fijo una meta la cumplo, esta no debe de ser la excepción.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  18 Cuento de hadas


  Estoy escondida, otra vez, detrás de una pila de ropa con descuento. Solo nos separan 3 metros de distancia entre Mauricio y yo. Voltea hacía mí y rápido me sumerjo entre la ropa. No quiero que piense que soy una demente.


  Me vuelvo a asomar y no lo veo. Lo busco y nada. Esto me está desesperando ¿dónde está?


  Lo miro a lo lejos hablando con una clienta. ¿Qué hace? ¡Prácticamente la está seduciendo! ¿Pero qué se cree este idiota?


  Salgo enojada de mi escondite y voy directo a ellos. Pero a dos pasos de llegar me viro inmediatamente hacia otro lado.


  No tuve las agallas. ¡Lupe, eres una tonta!


  Mauricio lleva a su cliente a la caja y le cobra. Ella se ve muy contenta y él se despide de beso en la mejilla. ¡Canalla!


  Me vuelvo a esconder tras ver aquel espectáculo infernal.


  — ¡Es un traidor!


  — ¿De qué hablas, mujer? — Magui, mi compañera de área, me escucha hablando en voz alta. — ¿Ahora hablas sola?


  Me agarra de bajada. No sé qué decirle.


  — S-sí, es un traidor… — tragué saliva y continúe — ¿Qué no ves la telenovela de las 9?


  — ¡Uy, sí, cómo no! Si estoy bien clavada… El protagonista es bien canijo; anda con todas: con la buena, la villana, con su amiga y hasta con la sirvienta… no, si te digo, las mujeres estamos así por tontas, nos gusta quien nos trata mal y seguimos creyendo en sus cuentos de hadas… por eso los hombres creen que pueden jugar con nuestros sentimientos.


  Y ahí estaba yo escuchando a mi compañera dándome una lección de la realidad. Mauricio era el protagonista de mi telenovela: andaba con todas y yo era un cero a la izquierda para él. Pero seguía de tonta esperando que el cuento tuviera un final feliz.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  19 Flotando


  Dos semanas enteras me he dedicado a observar cada movimiento que hace Mauricio; desde su llegada al reloj checador, cuando pasa por los pasillos del primer piso y saluda a las lagartonas, luego sube por las escaleras eléctricas para después ir por el pasillo que da a mi área, hasta llegar a la suya, a la de caballeros, que está más al fondo. Miro cómo se desenvuelve y cómo logra vender de todo: calcetines, calzones, corbatas, pijamas, entre otras cosas. Lo curioso es que se las vende solo a mujeres; señoras copetonas que eran sus clientes desde tiempo atrás y que ni parpadean con tal de que él las envuelva con sus galanterías.


  ¡Es un encantador de serpientes! Ya urge que se enamore de mí.


  Mis amigas no me creen que cuando pasa por mi área deja un olor delicioso, como a miel o vainilla, ellas dicen que exagero, pero es verdad. Olerlo es como flotar entre nubes, es como dormir sobre flores y mariposas, es como...


  — ¿Cómo vas con las ventas? — Benito me despierta de mi sueño prohibido.


  — E-este, ¿qué?


  — No, no y no, Lupita. Andas pero si bien distraída. ¿Así cómo vas a lograr tus metas mensuales? — mi jefe se veía decepcionado. — Ya sé lo que te pasa, y te lo repito de nuevo: ese hombre no te merece y además ni te pela. Ya te lo he dicho hasta el cansancio, pero sigues de boba. Y ahora hasta en tu trabajo está afectando. No, no y no. Déjalo en “visto” y a lo que sigue.


  Benito se despidió y se marchó.


  Tal vez Benito tenga razón, y Amelia, Sugey, Altagracia, Magui, y las demás chicas del club. Cabizbaja miro al frente y veo que Mauricio me mira, se pone un poco nervioso y se voltea de inmediato.


  No, esto no puede ser… “Lo nuestro” se acabó.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  20 Trágame tierra


  Toda la noche estuve pensando en lo que me dicen Benito y las chicas del club. Yo los quiero a todos y tomo sus consejos de la mejor manera. Pero también debo de seguir mis impulsos y lo que me dicta el corazón. Quizás esta vez todos estén equivocados. Tal vez Mauricio no se ha dado cuenta de que existo, pero confío en que la primera vez que sus labios rocen los míos, quedará impactado con el sabor de mi boca.


  Llego al trabajo y lo primero que veo es a mi Mauricio coqueteando con la fulana de los dulces. ¡Uy, es tan resbalosa!


  Paso casi corriendo por un lado de ellos con la finalidad de pegarle un codazo a la tipeja y alejarla de mi hombre, pero en el momento de estirar el brazo me resbalo y voy a parar al suelo frente a sus narices. ¡Trágame tierra!


  — ¡Asuuu! Se desfiguró la cara.


  — Probrecita, si ya era fea…


  Escucho risas y murmullos. Me levanto un poco aturdida, acomodo la falda y el saco, luego paso mi mano por mi cabello y lo medio acomodo, sonrío como si nada pasara y sigo mi camino.


  Mauricio y su amiguita se carcajean. Me viro enojada y los enfrento.


  — ¿Mucha risa, no?


  — Pues sí, la verdad fue muy divertido. — la mujerzuela me habla retándome.


  — ¿Y tú, no me defiendes? — le digo a Mauricio de frente y sin titubear.


  — ¿Y-yo? ¿Y qué se supone que debo de hacer?


  — Pues defenderme… ser caballero… por lo menos levantarme del suelo…


  Mi hombre tiene cara de signo de interrogación, la tipa de los dulces le dice que no me haga caso y yo parezco locamente desesperada.


  — Haz algo, pues… — Mauricio sigue a su compañera de la mano y yo lo volteo de un tirón. — Yo sé que iniciamos mal, pero si sigues ignorándome, lo nuestro nunca será realidad.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  21. Buscando nombres


  Hoy llegué a los Almacenes Buen Puerto entusiasmado. Me propuse mandar al carajo aquellas visiones infernales que últimamente he tenido con la ‘Reina de las feas’. Estoy seguro que es mi imaginación. Además ya hice las pases con “el de arriba”; le prometí que no sería tan golfo y que a partir de hoy me dedicaré a hacer feliz a mis pollitas, de una por una, dándoles el espacio que necesitan.


  Por que ser fiel... ¡eso ni soñarlo!


  Lo primero que tengo que hacer es aprenderme sus nombres.


  Al entrar me recibe ‘Candy’. Me piropea y me dirijo como flecha hacía ella.


  — Hola, dulce nena, ¿me extrañabas?


  — Claro, bombón. Ya quiero comerme tus labios de chocolate.


  — Oye, quiero ser sincero contigo. — me hago el loco buscando su nombre en el gafete que trae colgado en la blusa, pero el saco me tapa la mitad.


  — ¿A poco me vas a pedir que sea tu novia?


  — Bueno, yo…


  Y en el momento en el que logro ver las últimas tres letras de su nombre, alguien nos empuja haciéndonos chocar con el mostrador.


  ¡Bolas! es la ‘Reina de las feas’ que se rompió toda la mandarina en el piso.


  — ¡Asuuu! Se desfiguró la cara.


  — Probrecita, si ya era fea…


  Se escuchan carcajadas y burlas por todo el almacén. Mi pollita me jala hacía otro lado preguntándome si quiero que sea mi novia. Y en eso la pobre mujer desfigurada que se pone rabiosa.


  — ¿Mucha risa, no?


  — Pues sí, la verdad fue muy divertido. — ‘Candy’ responde.


  — ¿Y tú, no me defiendes? — me dice sin titubear.


  — ¿Y-yo? ¿Y qué se supone que debo de hacer?


  — Pues defenderme, ser caballero, por lo menos levantarme del suelo… Yo sé que iniciamos mal, pero si sigues ignorándome, lo nuestro nunca será realidad.


  ¡Qué, qué! a esta mujer le falta un tornillo, no sé de qué habla...


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  22. Ojos miel


  La ‘Reina de las feas’ me reclama duro y me dice algo que me deja perplejo.


  — Haber, haber, no te entiendo… — le reclamo a todo volumen, por si no me escuchó bien.


  — Te haces. — me responde haciendo pucheros. — Ya lo decía Benito, tú nunca me tomarás en serio…


  Y, tómala, que sale corriendo hecha un mar de lágrimas.


  Es la primera vez que tengo a esta mujer tan cerquita de mí. Es un monumento a la fealdad; le urge un limpieza facial, sacarse la ceja, depilarse el bigote, dejar de comer carnitas en la calle. Para nada se parece a mi mujer ideal y nunca lo será.


  Regreso a mi área un poco cabizbajo. En verdad estoy en ‘shock’ y veo mi primera víctima del día.


  Es un mujerón; alta, rubia, cuerpazo, ¿qué más puedo decir? es deslumbrante. Viene directo a mí. Yo la miro directamente, buscando sus ojos detrás de esos enormes lentes de sol. Le ofrezco mi coqueta sonrisa blanca, le extiendo mi mano y la invito a pasar.


  Ella se quita los lentes y descubro que es más hermosa de lo que me imaginaba. Estoy impactado.


  — Buscaba unas pantuflas para mi abuelito…


  A penas escuché su voz, solo veía sus labios moverse lentamente, estaba perdido en esos ojos color miel.


  — ¿Estás bien? Hola…


  Su rostro iluminado era ver el sol primaveral, con brisa del mar salpicando mi cuerpo y olor a coco embriagante… esto es amor.


  — Garzón, ¿se siente bien? La dama espera a que lo atienda. — El chaparro de mi jefe interrumpe mi sueño. — Disculpe usted. ¿Qué es lo que buscaba?


  Me cae el veinte cuando Benito se lleva a mi güerita al fondo del área de caballeros. ¡Maldito enano, ella es mía! Corro hasta ellos y me meto en medio de los dos. Sonrío de nuevo y le muestro la mercancía.


  Escucho a Benito maldiciendo detrás de mí, nadando entre pijamas multicolores.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  23. Paquetería exprés


  Me he enamorado y esta vez es en serio. Ayer viví la mejor experiencia de mi vida, con la mujer más hermosa que he conocido. Es la mujer de mis sueños de eso no hay duda: Alta, delgada, cinturita de avispa, ojos color miel, melena rubia y lacia hasta la mitad de la espalda, hombros pecosos…


  Y lo mejor es que me dio su número de celular, por si acaso llegaban los modelos que vio en la página web de la tienda y que, desafortunadamente, no las teníamos físicamente ese día.


  Soy el hombre más afortunado. ¡Ya me vi!


  Hoy le marqué 2 veces; me contesta y cuelgo. Me pongo nervioso, raro en mí. Por supuesto ya pedí las pantuflas a la bodega central, pero las tendrán en un par de días. No aguanto las ganas de ver a mi güerita de nuevo, así que le vuelvo a marcar.


  — ¿Sí? — Contesta y me pongo “chinito”, no puedo hablar — Mire, ya sé que es la misma persona de hace tres ocasiones atrás, le conozco la respiración. No sea grosero y dígame que es lo que quiere…


  Me armo de valor y respondo.


  — H-Hola, soy Mauricio Garzón, el empleado de Almacenes Buen Puerto.


  — Ah, es usted. Qué alegría, pensé que era un maniático. Hay tantos locos depravados que llaman y cuelgan…


  — Perdón, es la primera vez que le marco. — mentí un poquito. — Le quería decir que ya hice el pedido de las pantuflas…


  — Oh, que bien. Entonces voy de inmediato…


  — No, espere. Hice el pedido apenas. Me llegaría en dos días, pero si usted gusta venir, yo le puedo mostrar otros productos, y mucho más…


  — Gracias, esperaré el paquete.


  — Precisamente eso es lo que quiero que vea…


  — ¿Cómo?


  ¡Demonios, la regué!


  — Digo, que urge que llegue el paquete del almacén…


  — Sí, no sabe como mi abuelito necesita esas pantuflas…


  Y yo la necesito a usted...


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  24. Fiesta


  Hoy recibí una gran noticia que me puso súper contento: Benito Corrales, mi archienemigo y ahora jefe, se va a un curso a la central de los Almacenes por 5 días y lo mejor de esto es que me quedaré como encargado. Era lógico, soy el mejor vendedor y además el más guapo.


  Se me hizo raro que el ‘chaparro’ me lo pidiera personalmente, claro, con su cara de limón chupado, no sabe poner otra cada vez que me tiene enfrente. “Son los celos”, dijera el ‘Taco al pastor’…


  Ahora sí, seré el rey y señor de este changarro. Tendré que poner mis reglas. Primero haré que las del ‘club del terror’ tengan un poco de acción en sus vidas. Espero que estar encerradas en la bodega haciendo inventario sorpresa las haga meditar acerca de cambiar de empleo a otro lugar donde no atiendan a clientes. Es una verdadera pesadilla pensar que llegas a un lugar y te atiende alguien tan desagradablemente fea.


  — Mi vida, te extraño. — me dice ‘Rancherita’ mientras pasa su mano por mi espalda. — Ahora que seas el jefe nos escaparemos detrás de las cajas de discos nuevos.


  — Claro, mi’ja, quiero que me cantes al oído esa que tanto me gusta…


  — Yo llegué primero. — interrumpe ‘Florecita’, la encargada de florería, rodeando mi cintura. — me prometiste que regaríamos los girasoles que llegaron esta mañana, así que estoy más que lista…


  — Claro, preciosa, los trataremos bien…


  — ¿Y yo? — aparece la ‘Secre’ del patrón abrazándome el pecho. — Tengo algunos archivos pendientes en la oficina. Los acomodaremos de la A a la Z, ¿qué dices?


  — Perfecto, linda. Nos daremos el tiempo para hacerlo…


  — ¿Y dónde será la fiesta, para ir? — me sorprende una voz chillona en medio de mis piernas. — yo me apunto para ir…


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  25 Trabajo en equipo


  Estoy rodeado de algunas de mis ‘pollitas’; a ‘Rancherita’ la tengo colgada de mi espalda, ‘Florecita’ me abraza de la cintura, ‘Secre’ con su cabeza en mi pecho. De pronto escucho una voz chillona y rasposa entre mis piernas que me dice que la invite a la fiesta.


  — ¡No hay ninguna fiesta! y si la hubiera no estarías invitada.


  Es la reina de las feas, “cariñosamente” se aferra las piernas y hace que las otras tres me aprieten hacia ellas.


  — ¿Sí, verdad? Soy una tonta por pensar que podría participar de esta orgía-laboral.


  — Nosotras llegamos primero. — contesta una de mis ‘pollitas’.


  — ¡Aléjate, deja a nuestro hombre!


  — También es mío. Tenemos unas papitas pendientes atrás de las bandejas de gomitas enchilosas. — ‘Candy’ la enfrenta.


  — Nomás faltaba la empalagosa. — le respondió la fea a mi ‘polla favorita’ y ahí es cuando me le pongo al brinco.


  — ¡Ya basta! ¿pero quién te has creído? — subo la voz para que le quede claro que aquí mis chicharrones truenan. — En cuanto se vaya el chaparro al curso, te daré 5 días de descanso, para no tener el disgusto de verte a diario... es más, desde ahorita ve dejando tus pendientes a tu suplente.


  La ‘reina de las feas’ suelta el llanto y para mi mala suerte aparece Benito, no sé de dónde demonios salió.


  — Aquí nadie tomará vacaciones. De hecho, ahora que yo me vaya al curso, quiero que trabajen juntos, que hagan equipo…


  — Claro que sí. — respondo. — Mis niñas y yo hacemos gran equipo…


  — Me refería a Lupita y a ti.


  — ¿Cómo?


  — Necesito que sean mi mano derecha y la izquierda mientras yo no esté. Es una orden.


  Casi me voy de espaldas si no fuera por las ‘pollitas’ que me rodean. No puedo creer que tendré que trabajar con esta mujer tan fea.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  26. Cambio de planes


  Heme aquí, feliz y dichosa porque desde hoy trabajaré mano a mano con mi Mauricio adorado. Ayer no pude dormir. En plena madrugada escribí una lista de las cosas que debemos mejorar y otra con estrategias para lograr aumentar las ventas, a esto agrego un memorándum para que todos en Almacenes Buen Puerto estén enterados de nuestro compromiso laboral. A todas las del club les envié emails desde temprano con los movimientos de personal que hice. Las ‘pollitas’ que tanto quiere Mauricio se irán a otras áreas.


  Llego radiante al trabajo. Muy bien arreglada: peinada, maquillada y perfumada. Durante los próximos 5 días seré la sub jefa, tengo que verme espectacular.


  Mis compañeras me saludan desde sus nuevas áreas; Amelia está en la dulcería, Sugey en perfumería y Altagracia en maquillaje. Subo a la oficina de Benito para esperar a Mauricio. Es muy puntual, me extraña que no haya llegado antes que yo.


  Espero 15 minutos, luego 25… pasa más de media hora y no llega.


  Escucho un relajo en la primera planta y bajo por las escaleras para averiguar qué ocurre.


  Las chicas del ‘club’ están del chongo con las ‘pollitas’.


  — ¿Qué pasa aquí?


  — Pues las feas se apoderaron de dulcería, perfumes y maquillaje…


  — ¿Perdón? — Respondo enfurecida mientras Cornelio, mejor conocido como ‘el Frijol’, huye a esconderse tras un estante.


  — ¿Qué demonios hacen aquí? — por fin se aparece el príncipe de esta comedia.


  — Es lo mismo que yo me pregunto. — le respondo. — Desde temprano envié un mail al personal dando indicaciones de cambios de áreas. Estas señoritas hicieron caso omiso.


  — ¿Que, qué? Yo no he autorizado cambios de áreas ni nada. Así que todas las del club vayan ahuecando el ala.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  27. Trabajo especial


  ¡Estoy bien enojada! Mi hombre acaba de ponerme en ridículo frente a todos los empleados de Almacenes Buen Puerto. Di órdenes de que algunas de sus “pollitas” se fueran hacía otras áreas para que las chicas del club puedan tener oportunidad de destacar y hacer buenas ventas. Amelia, Sugey y Altagracia tienen mejores aptitudes; estas tipejas amantes de Mauricio no tienen ni un poco de cerebro.


  — Mira Mauricio, Benito me dijo que podría tomar decisiones, y tú simplemente estás ignorando…


  — ¡Me vale! Yo soy el jefe y tengo la última palabra… mejor dicho, la única. Así que vayan desalojando. Te necesito — me dice directamente y me vuelvo loca — y a tus amiguitas del club. Tengo un trabajo especial para ustedes.


  Les hago señas a las chicas y subimos por las escaleras eléctricas. Llegamos a la oficina de Benito y esperamos un largo rato.


  Luego de 45 minutos llega Mauricio un poco desaliñado acomodándose el saco.


  — Traes un poco labial en la comisura de los labios… — Trato de limpiarle con mis dedos pero él me esquiva.


  Mauricio se para frente a nosotras y se me paran los pelos al escuchar que quiere que las chicas del club y yo ordenemos una de las bodegas del tercer piso.


  — ¿Estoy escuchando bien? — le reclamo.


  — Sí. Tú y las otras. Urge que ordenen las cajas en orden de llegada, revisen la mercancía y hagan un listado de mermas. Pueden tardarse el tiempo que quieran.


  — ¡Pero si son como 200 cajas!


  — No hay pretexto. Se me van ahorita.


  Y allá vamos cabizbajas. Miro atrás y noto algo que me pone triste, Mauricio festeja abrazando a Malena, la fulana de los dulces. La besa en la mejilla y ella se le cuelga al cuello. Nunca me he sentido tan desdichada como hoy.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  28. Meta Final


  He perdido la batalla de hoy, pero no la guerra. Mañana enfrentaré a Mauricio Garzón y le haré ver sus verdades. Vamos Lupita, tú puedes. Recuerda que lo odias y que eres mejor que él. Aunque… es tan perfecto, tan varonil… Ay, no, ni quién me entienda, soy una masoquista.


  ¡No, no y no! no pierdas la meta final: derrotar a Mauricio Garzón y tenerlo a tus pies.


  Me derrumbo en la cama y me despierto mecánicamente al sonar el despertador. La noche pasó como si fueran 2 segundos. Faltan 15 minutos para mi hora de entrada. No alcanzaré a llegar.


  Echo un volado para bañarme o cambiarme, pero la desesperación me gana y opto por cambiarme rápido; me hago un chongo en la cabeza, me pongo el uniforme sin planchar, mi perfume europeo, me lavo los dientes, labios color carmín selvático y córrele por que no llego.


  Entro muerta de cansancio a la tienda. Me recibe Malena, la fulana de los dulces, y me dice que Mauricio está muy enojado porque no llegaba, y que me espera en la oficina. Subo por las escaleras mirando a los lados para saludar a mis amigas, pero no las veo. Llego a la oficina y toco 3 veces. Mauricio responde que espere un momento, pero hoy no vengo de buenas así que abro la puerta y casi me desmayo.


  Ahí estaba mi hombre sin camisa haciéndole cariños a otra de mis compañeras piernas sueltas.


  Mauricio se da cuenta y rápidamente esconde a la fulana bajo el escritorio. Esta vez no reclamaré, solo lo anotaré en la lista.


  — ¡Vaya, hasta que llegas! Las demás del club siguen en la bodega, te están esperando.


  Afirmo con la cabeza y me retiro. Será el segundo día metida en ese horrible cuarto, anhelando ser una de esas fulanas y estar entre sus brazos, pero la paciencia se acaba, Mauricio… y si pasa eso, tendrás que conocer realmente quién es Lupita Martínez.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  29


  Llevo 3 días encerrada en la bodega junto a las otras del club. Hemos revisado minuciosamente cada paquete, los contabilizamos, empaquetamos, acomodamos… ¡Basta ya!


  Salgo endiablada de la bodega, dispuesta a decirle a Mauricio sus verdades y esta vez nadie me detendrá.


  Voy por los pasillos de la tienda y miro las áreas casi vacías, no hay clientes. Me pregunto dónde estarán todos. Subo por las escaleras hasta la oficina, camino algunos pasos y escucho un alboroto. Llego al lugar y tremenda sorpresa me llevo al ver una fiesta. Busco entre la multitud a mi verdugo del amor y al fin lo encuentro al fondo con las tipejas de siempre.


  Él se da cuenta de que estoy ahí y me saluda alegremente.


  — ¡Lupita! nomás faltabas tú en este festejo. Pasa, pasa… no te quedes ahí paradota. ¿Quieres una chela? — me sostiene del brazo — pasa, mujer. Miren todos, llegó la presidenta del club.


  Me lleva al centro, me dan una cerveza aunque dije que no quería y para finalizar Mauricio me abraza.


  — Oye Mauricio… — le digo cubriéndome la nariz, el hombre trae un tufo que ni yo lo aguanto.


  — Espera. — No me deja hablar. — Quiero presentarles a la primera mujer que merece todo mi respeto; la única que soy incapaz de tocar con el pétalo de una rosa; la mujer que dejaría para comadre…


  Todos los presentes sueltan carcajadas.


  — Ella es Lupita Martínez…


  A penas si dijo mi apellido completo cuando lo jalo hacia la parte de atrás de la oficina.


  — ¿Qué es lo que te pasa? — le digo empujándolo a la pared. — Estamos en horario de trabajo, hay fiesta en la oficina de Benito y además apestas a cerveza…


  — Solo me tomé una que otra, no exageres…


  — Pues ya se acabó el chistecito.


  Apago el reproductor de música que curiosamente está cerca de mí. Y cuando todos se quejan los mando a enjuagarse la boca y a trabajar.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  30. Clandestino


  La fiesta clandestina se terminó con un solo clik en el botón de Off del reproductor de música. Todos mis compañeros se fueron a sus áreas echando chispas; a los más borrachos los envié a enjuagarse la boca y al mentado ‘Taco’ lo mandé a su casa con descanso obligatorio, se lo tuvieron que llevar cargando hasta el taxi que esperaba afuera de Almacenes Buen Puerto.


  Aunque todos hicieron berrinche me hicieron caso y regresaron a trabajar. ¡Esto nunca debió pasar!


  Saco de los cabellos a la última lagartona que está sobre Mauricio y cierro la puerta con seguro.


  — Ei, que no se vaya… ya le había desabrochado la mini falda...


  — Debería darte vergüenza. — Le reclamo. — Esto que hiciste no debió pasar jamás.


  — ¡Oh, pues y qué! Yo soy el jefe y hago la fiesta que me dé la regalada gana…


  Mauricio se acerca tanto a mí que me llega el tufo de su boca olorosa a caño. Pero en 2 segundos descubro que trae la camisa desabotonada y el cinturón desabrochado… Apenas si se mantiene en pie reclamándome a grito abierto.


  De pronto mi cabeza se llena de ideas. Una parte de mí dice que ni lo sueñe, y la otra, la animal, me dice que me lance encima de él en 3, 2, 1…


  …abro los ojos lentamente, un fuerte rayo sol que entra por una pequeña ventana en la pared, comienza a quemarme la frente. No sé dónde estoy. Me muevo esquivando la luz, aunque el espacio es muy pequeño. En ese momento escucho algo raro: un ronquido feroz. Volteo inmediatamente y descubro a Mauricio acostado a mi lado ¡encuerado!


  Me acurruco en su pecho y cuando me siente, me abraza con amor. ¡No puedo creerlo!


  En el momento en que acerca sus labios a los míos abre los ojos y pega un grito de horror


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  31 Frente a frente


  ¡Esto es una pasadilla! Vuelvo a pellizcarme el brazo y me doy cuenta que es realidad. ¡Me acosté con Lupita, la reina de las feas! ¡Qué horror! No recuerdo nada de ayer. Pero aquí estamos acostados bajo el escritorio, abrazados, desnudos, y lo peor es que ‘Mauricito’ no se quiere dormir.


  Es el peor día de mi vida. Nunca me lo perdonaré. Me falta el aire, me voy a ‘guacarear’...


  — Mi amor, me haces tan dichosa…


  — ¡Quéeeee!


  — Es la mejor noche de mi vida. Te portaste como un diablillo…


  Me zafo de la vieja loca y me cubro mis partes nobles con lo primero que junto del suelo.


  — ¿Q-qué fue lo que sucedió? ¿Por qué estamos desnudos?


  Ella me mira sonriendo. Ahora me da más miedo que antes. No sé si me está coqueteando o me está echando una maldición. Es más fea por las mañanas.


  — Hicimos el amor toda la madrugada.


  — ¡Qué, queeeé!


  — Por fin dejé de ser señorita y ¡de qué manera!


  — Estás bien loca… esto no sucedió jamás. No recuerdo nada.


  — Ahora me vas a decir que no pasó, cuando ayer me decías que era el amor de tu vida, que no había mejor mujer que yo y que querías serme fiel el resto de tus días… ¡eres increíble Mauricio Garzón!


  Estoy impactado, mudo, no puedo moverme. Todo lo que dice esta mujer es mentira, pero aquí estamos desnudos frente a frente. No lo comprendo. Mauricio, haz metido la patota en donde no debías.


  — Si es verdad que pasó lo que dices, respóndeme algo. ¿Cuál es mi posición favorita, y qué palabra repito cada cinco segundos?


  — Te encanta de ‘perrito’, llevar el control y repites: “¿Quieres caramelo, preciosa? ¿Lo quieres?”. Y pues lo quise...


  Me ahogo con mi propia saliva. Ahora sí que el rey de los estúpidos me proteja… Me acosté con este adefesio de mujer.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  32 Un trato


  Te tengo donde siempre quise tenerte Mauricio Garzón: entre mis piernas. Caíste redondito a mis pies y sin esfuerzo. Si ya lo sabía yo, necesitabas probar a una mujer real. Estabas tan acostumbrado a lo artificial que de esa misma forma eran tus amoríos; pero eso se acabó. Ahora eres mío y a mí no me gusta compartir.


  Mi hombre se ve muy sorprendido al despertar y verme desnuda junto a él. Yo me regocijo mirándolo vulnerable y prácticamente derrotado. Él no puede creer que mis caricias lo han hecho gozar, su “amigote” sigue apuntando hacia arriba, mientras mi cuerpo exige otra ronda.


  Y aunque no me cree que lo hicimos 3 veces, se lo confirmo cuando repito su frase favorita: “¿Quieres caramelo, preciosa? ¿Lo quieres?”. Y pues lo quise...


  — Bueno, mi amor, — le explico seriamente para calmar un poco sus nervios — yo no diré nada de lo que ha pasado en esta oficina durante toda la madrugada. Lo juro por lo más sagrado. Sin embargo, soy una dama, yo no me ando toqueteando con cualquiera en ninguna parte, así que necesito saber si estamos en el mismo canal…


  — ¿A qué te refieres?


  — Sencillo, yo no le digo a Benito que organizaste un pachangón en la oficina, en horario de trabajo, y que además te acostaste conmigo, si tú…


  — ¿Si yo qué?


  — Si tú aceptas ser mi novio…


  — ¡Queeeé! ¡Estás loca! — me responde dándome la espalda dejándome ver su flaco trasero con piel de terciopelo, y al caerle el veinte vuelve a voltearse cubriéndose al frente.


  — Bueno, pues tú sabes. En primer lugar perderás tu empleo y dos, todas tus fulanitas te odiarán…


  — Nadie lo creerá…


  — Mi amor, ¿recuerdas que en Almacenes Buen Puerto tenemos sistema de cámaras de seguridad? Ya las revisé. Grabaron todo, incluyendo nuestro encuentro amoroso.


  Mauricio se queda mudo.


  — Entonces, ¿somos novios?


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  33 Escondite


  Llevo escondido no sé cuánto tiempo. ‘Mini falda’ me buscó por la extensión del teléfono, me hice como que no la escuché y colgué. ‘Candy’ ya anduvo dando rondín por la mañana, pero en cuanto la vi me fui corriendo al baño. Nadie sabe, pero me estoy escondiendo de todos. Y todo por meter la pata donde no debía, bueno, al parecer metí otra cosa...


  Lupita no solo es fea, ¡está bien loca! Me pide cosas exageradas para complacerla y vigila todo el tiempo. Me amenaza con que contará “lo nuestro” si yo me echo para atrás. Me tiene tomado hasta por los huesos.


  El ‘Taco’ y el ‘Frijol’ me encontraron, me hacen señas que no me vaya, les hago caso, espero que no anden de bocones.


  — Ese mi Mau, ¿dónde te metes carnal?


  — Te andaba buscando la de los dulces, pero nunca apareciste…


  — Cállate los ojos… a ver los dos, abajo del escritorio. — Los agarro de la cabeza y nos agachamos.


  — ¿Qué pasa? y ahora, ¿de qué nos escondemos?


  — ¿Y si nos cacha la Lupita?


  — Pues precisamente de ella nos escondemos. — Respondo un poco agitado.


  — ¡Ah caray! ¿Y eso? Sé que está fea, pero no es para tanto, mi Mau…


  — No es eso. A su fealdad nunca me acostumbraré pero hoy es por otro motivo… Bueno, calladitos y les cuento...


  En eso me asomo para estar seguro de que la bruja no me esté espiando. Asomo media cabeza y a lo lejos veo a dos lindas mujeres; una morena bajita y otra rubia alta y delgada y cinturita de avispa y, y… ¡es mi güerita! y la otra es ¿Lupita?


  Salgo corriendo hasta ellas…


  — H-hola, no la esperaba… — me pongo nervioso frente a mi clienta.


  — Oh, Mauricio, qué bueno que lo veo, ya sabe a lo que vengo. Gracias a Lupita, tan amable, ya tengo el encargo.


  Ya se va… Te odio Lupita Martínez.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  34 Regreso


  Una mujer tan bella, piel de porcelana, con cuerpo de modelo, cabello finamente cuidado, cintura pequeña y tan graciosa como yo, no me puedo sentir menos al tener a una mujer como la que tengo en frente. Mira nada más cómo está Mauricio, derretido y con un poco de rubor en las mejillas. ¡Qué tierno se ve!


  Y ahora me mira fijamente con su ya frecuente ceño fruncido. ¿Qué me ve? Ya sé que está comparándonos, pero tengo una gran ventaja sobre esta güera flacucha: este hombre es mío.


  Soy lo más amable y simpática que puedo, agradezco la compra y me despido de la mujer esperando ver la reacción de mi hombre, pero este se queda ‘lelo’ observándola de pies a cabeza. ¿Está transpirando?


  Le doy un codazo y le pregunto casi en secreto que me explique qué sucede.


  — Oh, tranquila. — me responde y se va tras la güereja y por supuesto que me voy tras él.


  — Señorita, espere…


  — Mauricio, dígame… — ella para en seco y se voltea coqueta.


  — ¿Puedo volver a llamarla algún día?


  — ¿Cómo? — reparo inmediatamente.


  — ¡Claro! si es para ofertas y compras, con todo gusto…


  — E-este, sí para eso…


  — Perdón, Mauricio — interrumpo sonriendo — no debemos molestar a los clientes…


  — No hay ningún problema, Lupita. Mauricio ha sido atento y encantador.


  A Mauricio se le cae la baba hasta el suelo y yo me muerdo el labio de coraje. La señorita se marcha muy contenta con su compra.


  Rato después estoy encerrada en la bodega con mi novio, le reclamo una y mil veces, pero a lo que veo él sigue renuente a que se sepa lo nuestro.


  Magui nos toca la puerta y nos dice que Benito va llegando a Almacenes Buen Puerto.


  Mauricio y yo nos miramos de inmediato y sé que se le ocurrió una gran idea.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  35 El plan


  ¡En la torre! Regresó el chaparro de Benito y ni siquiera tengo el control de este changarro. Miro a la loca de Lupita y se me ocurre algo.


  Llega Benito a la oficina y lo recibimos como rey. Ambos sonreímos y le decimos que todo está perfecto, que no hubo ningún contratiempo y que nos encantó trabajar juntos. Bueno, a ella, porque a mí para nada.


  Benito nos felicita por nuestro desempeño y después revisa algunos papeles. Luego de algunos minutos frente a la computadora su rostro cambió, pues se dio cuenta que las ventas de los 5 días están por debajo de la meta de hace 3 años atrás.


  — Pero, ¿qué pasó? — Benito se puso amarillo.


  — Un error de sistemas, desde luego. — me apuro a contestar. — ¿Qué te parece si vamos a comer algo? Te ves muy mal Benito.


  Lupita lo ayuda a levantarse de la silla, yo abro la puerta y nos vamos al restaurante de los almacenes.


  Como por arte de magia, los empleados nos esperaban con una mesa exclusiva para nosotros. El cocinero había preparado el platillo favorito de Benito: pollo en mole y arroz. Rápidamente me fui por los tres platos y los puse en la mesa, mientras Lupita le daba de beber agua de horchata color rosa. Parecía calmarse, sin embargo, después del primer bocado, Benito se puso verde y luego morado. La noticia y la comida no le cayó bien.


  El chaparro quiso vomitar, Lupita me hizo señas que lo llevara al baño, pero yo soy tan asqueroso que no me atrevería a llevarlo, pero Lupita insistió con su cara de “si no lo haces digo al mundo que somos amantes” y pues a esa mirada reveladora ¿quién se niega?


  Prácticamente me lo llevo cargando al baño en donde de inmediato comienza la lluvia multicolor saliendo de su boca… y le hago segunda. ¡Guácatelas!


  

   


  

  Lupita Martínez:


  36 Despertador, no suenes


  Una semana de descanso recetó el doctor a Benito, después de la intoxicación por el pollo en mole y el susto que se llevó al enterarse que las ventas andaban por debajo del suelo.


  Pero la culpa la tengo yo; en primera por dejar que Mauricio nos encerrara, a las chicas del club y a mí, una semana entera en la bodega acomodando cajas y no pudimos aportar nada a la venta de los días, y en segunda por que dejé que Mauricio hiciera una fiesta en mis narices aquel día en el que Almacenes Buen Puerto lucía vacío a puerta cerrada.


  Si a Mauricio no le importa nuestra empresa, a mí sí. Tengo que tomar las riendas del lugar aunque no le guste a medio mundo. Las mujeres somos más inteligentes y tomamos mejores decisiones; bueno, las mujeres como yo, o como las del club, porque las “pollitas” no tienen cerebro, solo quieren tener contento al gallo; a mí gallo.


  En cuanto suene el despertador me alistaré de inmediato para llegar temprano y ahora sí tomar el lugar de jefa, por lo pronto seguiré soñando en nuestro segundo encuentro romántico que pronto sucederá.


  ¡Lupita, pero qué sucia! Si tuvieras un diario íntimo éste ardería de todos los pensamientos subidos de tono que tienes. Ese Mauricio Garzón de Martínez te pone como agua para sopa instantánea.


  Mmmmm… pensándolo bien no es tan bueno en la cama; yo esperaba sentir un pedacito de gloria, y ese día a penas si llegué al sobre vuelo de una mariposa. Pensaba que estar con él era como subirse a un cohete, llegar hasta la luna y tocar las estrellas, pero… ¿o será que me estoy adelantando mucho?


  “Nunca esperes nada de nadie”, me dice mi abuela, y yo he esperado todo de mi Mauricio.


  Pero ya estuvo, hay que pensar en positivo. Me dormiré y mañana será un nuevo día.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  37 La cosa se pone fea


  Llego puntual a Almacenes Buen Puerto en donde me llevo una sorpresa que no esperaba. El gerente general nos llama a junta. La fea y yo, de los nervios, nos atoramos en la puerta de la oficina, luego le doy el paso y la sigo. El gerente tiene la cara de pocos amigos, seguro nos regañará, ya se enteró de la fiesta, me van a correr…


  — Siéntense, por favor. Hay algo de lo que tenemos que hablar…


  Lupita y yo nos miramos tragando saliva. Pero obvio que en cuanto saque la fiesta a la plática diré que son mentiras, que fue una broma, que ya planeábamos la posada navideña aunque estemos en marzo, no lo sé, inventaré algo.


  — Miren jóvenes, estoy al tanto de todo. Ahora que no estuvo Benito, la cosa se puso fea.


  — No, si fea ya estaba… — ¡Chin, yo y mi bocota!


  — ¿Perdón?


  — No, nada, jefe. Prosiga.


  — Bien, les digo que ahora que no estuvo Benito, las ventas se fueron muy por debajo de la meta. Y sé también que hicieron muy buena mancuerna, así que mientras no esté su jefe, necesito que trabajen juntos. Requiero un plan estratégico de trabajo para aumentar las ventas urgentemente. No me importa qué harán o cómo, pero tienen que recuperar lo perdido.


  Mi compañera y yo respondemos con una sonrisa. No era necesario, pero estamos como bobos afirmando con la cabeza.


  El gerente sale de la oficina y nos quedamos solos.


  — Bueno, ahora sí, — tomo la palabra. — volveré a adquirir la jefatura, ve preparando a las del club para que vayan a la bodega subterránea por que…


  — No, mi’jito… esta vez no. — me responde cubriéndome la boca. — Tus fulanas decerebradas irán a la bodega. Mis niñas tomarán sus lugares…


  — ¡Óyeme, no!


  — ¡Claro que sí! y si sigues de renegón, les harás compañía...


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  38 La mujer pulpo


  El gerente general nos ha pedido, a Lupita y a mí, seguir trabajando juntos para recuperar la lana que perdimos la semana pasada. Benito sigue enfermo, así que tenemos una misión que cumplir. Cuando salió el gerente de la oficina, nos quedamos la fea y yo y lógicamente tomé la palabra y mandé a las feas a la bodega subterránea, no quiero ni de chiste encontrármelas por los pasillos de Almacenes Buen Puerto. Son una plaga y hay que exterminarlas. Pero la loca de mi compañera me rezonga y me dice que mis “pollitas” son las que se irán a la bodega, mientras las del club estarán atendiendo a los clientes. ¡Eso es una abominación!


  — ¡Óyeme, no! — le digo en su horrible cara.


  — ¡Claro que sí! y si sigues de renegón, les harás compañía... ¿Quieres que el gerente se entere de la fiesta?


  — ¡Pues claro que no! No estoy tonto.


  — Entonces flojito y cooperando. Para cerrar nuestro pacto de honor me urge que sellemos el acuerdo con un beso romántico.


  — ¡Estás alucinando! — Le digo en voz alta, pues ¿quién se cree?


  — Muy bien. — Me dice con mirada retadora. — Si una de las del club pisa esa o cualquiera de las bodegas el mundo sabrá lo nuestro.


  Esto no me puede estar pasando a mí. Soy siempre el vencedor, no un triste muñeco de trapo que se puede moldear a como les dé la gana. No me importa lo que digan de mí. Que el mundo entero sepa que le hice el amor a la mujer más fea de la tierra y que no me arrepiento de nada.


  Tras un incomodo silencio, me acerco a ella, la tomo por la cintura, respiro profundamente y le planto tremendo beso en los labios.


  Siento asco, no porque sea horriblemente fea, sino por que mi orgullo está herido. La mujer pulpo me succiona como queriendo arrancarme el labio inferior, y poco a poco el roce de sus labios rasposos se vuelve suave como terciopelo. Me despego antes de que su mano lujuriosa llegue hasta mi pantalón y le digo:


  — Lupita, eres de lo peor.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  39 La renacida


  He renacido. Soy una nueva Lupita. No estoy soñando. Estoy probando los labios carnosos de Mauricio Garzón y sé que le gustan los míos. ¡Más bien le encantan! Al principio hizo mala cara, pero después, a ojos medio abiertos, puedo ver cómo relaja sus gestos y se entrega al dulce sabor de mis labios. Lo tengo en mis manos. El primer paso de mi plan de venganza ha comenzado.


  ¡Uy! ¿qué está pasando? Eso que siento sobre mi muslo, ¿es la parte del cuerpo de mi novio que me estoy imaginando? ¡Uy, Mauricito ha despertado! Qué pícaro… Y yo tan deseosa que estoy. Calma, calma, apenas si es un besito, lo demás vendrá después…


  Siento un escalofrío que recorre mi cuerpo. Seguimos en el beso-abrazo y cuando menos lo espero mi mano roza su pierna. De pronto toma mi mano y me dice:


  — Lupita, eres la mejor.


  Se separa de mí y sale de la oficina sonrojado. ¿Qué culpa tengo yo de ser irresistible?


  Bajo al primer piso y comienzan las indicaciones. Todas las del club están en sus nuevos puestos y sé que harán muy buen papel.


  A la hora de la comida se me acerca mi hombre con cara de preocupación.


  — Lupita, ¿de verdad crees que esto va a funcionar?


  — Por supuesto, — le respondo. — las chicas son muy capaces.


  — Me refería lo “nuestro”…


  — Por supuesto que está funcionando. Aún falta mucho por hacer: hacer el amor hasta el cansancio; presentarte a mis padres; hacer preparativos para la boda del siglo…


  — ¿Boda? Creo que estás exagerando. Dejemos esto por la paz… Debe haber alguna manera...


  — ¿Me estás suplicando que nadie se entere de lo nuestro? o que Benito no sepa que casi lo envenenas en el restaurante de los almacenes o ¿te refieres a la fiesta que organizaste en la oficina? Mau, te creía mucho más inteligente. Si quieres continuar siendo mi hombre tendrás que ser más creativo.


  Y que le planto un beso en los labios frente a todos los comensales del restaurante.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  40 Celos, siento celos


  No estoy soñando. Mi Mauricio responde favorablemente a mis besos, creo que ya es tiempo de llegar a segunda base.


  Desde temprano preparo una comida sorpresa para presentarle a mis padres, ellos están enterados y aprueban nuestra relación. En mi celular marco el número de mi novio y, tal como habíamos quedado, me responde rápidamente.


  — ¿Y ahora qué ocurre?


  — Nada, mi amor. Hoy es nuestro día de descanso y se me ocurre pasar el día empiernada contigo.


  — No puedo, ya quedé con el “Taco” y el “Frijol”. Nos tomaremos unas chelas y…


  — ¿Y no pueden ir las novias? Pues, ¿a dónde van o qué? ¿No pensabas decirme nada? De seguro van a ir esas fulanas del trabajo ¿verdad? Pues claro, si ellas si son chicas “buena onda”, además no están feas como yo o las del club. Soy tu mujer y merezco respeto.


  — Oye Lupita, acepté ser tu “novio” pero no soy tu esclavo… Además a mí nadie me va a decir lo que tengo que hacer, y menos una...


  — Muy bien. No hay problema.


  — ¡En serio!


  Me quedo callada unos segundos, dando oportunidad a que el hombre recapacite, pero…


  — ¡Por supuesto que hay problema! Sin pretextos te veo en mi casa a las 6 de la tarde.


  — Oye, ¿quién te crees?


  Y cuelgo.


  Sigo con los preparativos. Comprando aquí y allá lo necesario. Mauricio irá a cenar a casa de mis padres o me dejo de llamar Lupita Martínez.


  Camino tres cuadras más y suena mi teléfono. Lo sabía. Mauricio me pedirá disculpas e irá a nuestra cita.


  — Entonces…


  — Mira, ya lo pensé bien…


  — ¿Irás conmigo a casa de mis padres? lo sabía. Mira, no tienes que llevar ningún detalle o algo así para quedar bien con ellos. Compórtate como caballero y no pasará nada. Ellos ya saben que estarás allí. ¡Mi amor, gracias por ser tan lindo!


  — Tranquila, mujer. Jamás dije que iría.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  41 La familia Martínez


  Y que dejo al ‘Taco’ y al ‘Frijol’ plantados. Nuestro ‘chela-tour’ no pudo ser. El poder de convencimiento de Lupita, la fea, es tan grande que termino haciendo lo que la reina diga. Eso me merezco por tonto y presumido.


  Ahí voy como el novio modelo a la casa de los papás de Lupita. Llego puntual, vestido de traje azul rey, moño color mostaza a rayas, alineado de patillas y cabellos muy bien peinado, perfume europeo. Un completo ‘dandy’. Lupita me espera en la puerta mordiéndose las uñas, dice estar muy nerviosa.


  — Calma, mujer. Ya estoy aquí.


  — Sí, mi amor, muchas gracias. — Me responde. — Estoy muerta de miedo. Mi padre es un hombre muy especial, es militar retirado y nunca se le olvida el régimen en el que vivía a diario. El último novio que tuve salió huyendo; papá le preguntó el himno nacional y, como todo mexicano, no se lo supo correctamente, así que mi papá enfureció y lo correteó con una escopeta por media colonia, le disparó algunas veces pero solo le dio un rozón en el tobillo...


  — ¡Quéeee! — Trago saliva y empiezo a sudar frío.


  — Pero no te preocupes, eso pasó hace años, ya no tiene el arma. Yo misma me encargué de esconderla muy bien bajo mi cama. Digo, por si se me ofrece…


  — Mira, Lupita, yo creo que mejor regreso otro día…


  — No mijo, ya estamos aquí. Ahora entramos.


  La puerta se abrió de par en par y una luz cegadora no me dejó ver nada. Después de unos aturdidos segundos regresó mi visión y pude ver la manada de feos que integran la familia Martínez: la mamá, la hermanita y otro vejestorio aplaudiendo, son idénticas a Lupita; y atrás, de espaldas, sentado en un sillón de terciopelo, se ve una cabeza calva que de seguro es el papá y ya prepara la escopeta.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  42 Pesadilla en la casa de los Martínez I


  La puerta de la casa de los papás de Lupita se abrió de par en par. La luz cegadora de un flash no me dejó ver nada. Después de unos aturdidos segundos regresó mi visión y pude ver la manada de feos que integran la familia Martínez: la mamá con cámara de fotos en mano, la hermanita con ceño fruncido a brazos cruzados, observándome de pies a cabeza y otro vejestorio aplaudiendo con sonrisa de oreja a oreja, ¡las tres son idénticas a Lupita!


  Todo un homenaje a la fealdad; mujeres bajitas, morenas, cabellos lacios y engrasados, bigote ligeramente oscuro en la comisura de los labios, ojos grandes con pestañas de tejaban, cejas espesas y pecas en la nariz. Les deberían de hacer un monumento en una de las glorietas de la ciudad: Monumento a las Lupitas, las mujeres lobo. ¡Que miedo!


  Atrás, de espaldas, sentado en un sillón tinto de terciopelo, una cabeza calva inclinada hacia abajo, o son mis nervios o está muy sospechoso. De seguro prepara la escopeta para corretearme a tiros. ¿Y si me dispara y me deja desfigurado el rostro? No lo podría soportar…


  — Buenas noches, yerno. Pasa, pasa. Ya está servido. La especialidad de la casa: Tamales de requesón al ajillo. — Doña Bigotes, la madre de Lupita, me invita a sentarme al comedor.


  — Con lo que me gusta el ajo… — susurro.


  — ¿No te gusta? — mi “novia” me escucha y responde bajito. — Ahora te los comes.


  — Estás más ‘mono’ que el anterior y mira que hace bastantes ayeres que no conocíamos uno nuevo...


  — ¡Mamá! — Lupita se sonroja.


  — Ya pues. Una no puede hacer ni una broma. Estos jóvenes de hoy…


  Intenté hablar para agradecer el gesto pero me interrumpió una ola de aplausos a todo volumen.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  43 Pesadilla en la casa de los Martínez II


  Desde que llegué a la casa de los Martínez he intentado agradecer o dar las buenas tardes pero ningún miembro de esta loca familia me ha dejado hablar.


  La mamá hizo una broma, Lupita se ruborizó, y una ola de aplausos a todo volumen amenizó la charla.


  — ¿Por qué aplaudimosh? — Interrumpe la anciana con torpesa.


  — Es por el nuevo novio de Lupita, abuela — Responde la mamá.


  — Lupita, ¿ahora shi te nos cashas? Yo penshaba que te ibash a quedar a veshtir shantitosh…


  — ¡Abuela! — A Lupita se le va y se le viene el color del rostro.


  Sonreí un poco forzado para dar a entender que me agradaban los comentarios, sin embargo no me dejaban hablar ni siquiera mover un pelo. Además me sentía observado por la hermana “emo” adolescente de mi “novia”.


  — ¡Nicanor! — Grita doña Bigotes. — Se te enfriará la sopa, ¿a qué horas te acercarás a la mesa?


  — Mamá no le hables tan fuerte, papá sí te escucha…


  — Qué me va a escuchar, está más sordo que una mula vieja.


  — ¿Me hablabash?


  — No, abuela, mamá le habla a papá…


  — ¿Con papash?, shí graciash… me gushtan las papash, ¿y a ti, mi’jito?


  — Siéntate por acá abuela, mi novio está encantado de estar aquí con todos nosotros.


  — ¡Ay, que bueno! ¡Nicanor, que esperas!


  La hermana rara sigue observando, sin pestañar, cada gota de sudor que resbala por mi frente. Le hago una seña con mis cejas, perfectamente delineadas, queriendo ser amable, pero la ‘bigotoncita’ me enchueca la boca y se sienta de un jalón en el comedor.


  — ¡Nicanor! Es la última vez que te llamo.


  — ¿Me llaman al chelular? ¿Shí, hola?


  — Abuela, no es tu teléfono, tú no tienes celular...


  ¿En dónde estoy metido? ¡Esto es una pesadilla!


  

   


  

  Lupita Martínez:


  44 Amor familiar


  Mauricio, el rey de mis quincenas, por fin accedió a venir a conocer a mis papás. Estoy tan emocionada que quisiera gritar a los cuatro vientos que soy dichosa y que lo amo por sobre todas las cosas. Ah, pero eso sí, tiene que pasar la difícil prueba de fuego.


  Mi mamá ha dicho cosas que me avergüenzan un poco, pero miro la reacción de Mauricio y se me pasa. Se ve tan bello cuando sonríe. Ya lo decía yo, somos el uno para el otro.


  Me preocupa papá. No ha dicho ni una sola palabra desde que llegamos. Ni siquiera se ha acercado a la mesa. Está ahí sentado en el viejo sillón, como siempre, viendo su programa de detectives… o ¿será que está dormido?


  — ¡Nicanor! Es la última vez que te llamo.


  — ¿Otra vezh? Nunca eshcucho mi chelular ¿Shí, hola? — La abuela agarra un tamal y se lo pone en la oreja.


  — Abuela, no es tu teléfono, tú no tienes celular... — Se lo quito de las manos y le doy una mordida. — ¡Está delicioso!, prueba mi amor.


  Le meto medio tamal a la boca de Mauricio y comienza a ahogarse.


  — Rápido, pégale en la espalda… — Grita mamá.


  Me quedo un poco impactada por tonta e imprudente que soy. Mi hermanita cruza sobre la mesa de un salto y empieza a golpear a Mauricio en la espalda hasta que arroja al suelo el pedazo de tamal.


  — ¿Y así te quieres casar? — Me echa en cara mi hermana. — buena para nada.


  — Pues por lo menos sé hacer quesadillas, no como otras. — le respondo en voz alta.


  — Asquerosas, por cierto.


  — A ti se te quema el agua y...


  — Ya niñas, no peleen. Mi yerno sigue con hambre, todos a comer, antes de que la abuela devore más tamales… ¡Nicanor! No, si te digo.


  Me siento un poco apenada por la escena teatral que Mauricio tuvo que ver, pero si me quiere, va a tener que aceptarme con todo y familia.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  45 Calor de hogar


  Hoy ha sido el mejor día de mi vida. Mi novio está en casa de mis papás, disfrutando de una deliciosa tamalisa. Mamá no se detiene y cuenta detalles íntimos de mi adolescencia, Mauricio se ríe a carcajadas; la abuela intenta responder a una llamada misteriosa por el ‘tamal-celular’; mi hermana come lentamente sin despegarle la vista a mi novio, observa cada detalle y después anotará todo en un viejo diario en donde dice que el mundo la odia; pero lo que más me preocupa es papá, no ha movido ni un pelo desde que llegamos a casa.


  — ¡Nicanor! Bueno, al parecer papá no quiere comer. — Mamá se acerca a papá y nos dice que continuemos comiendo. — Este hombre está más dormido que un oso en invernadero. Lo despertaré más tarde.


  Miro a Mauricio cuando, el pobre, suspira profundo, creo que tenía más nervios que yo. Por lo menos papá no lo seguirá con la escopeta por todo el barrio. De la que me salve. Eso quiere decir que tenemos la bendición familiar.


  — Ahora sí mi vida, ya no hay vuelta para atrás. — digo en voz alta y después me cubro la boca. Siempre metiendo la pata.


  — ¿Perdón? — contesta mi hombre.


  — Ay, Lupita, — mamá se carcajea — mira nomás como se sonrojó, Mauricio…


  — ¿Maurichio Garchés? Mi amor, ¿dónde eshtás? chiquitito, papusho…


  — Se apellida Garzón, abuela…


  — Con rashón… pues shí… esh hora que no me llama por chelular...


  — Perdón, — interrumpe Mauricio — pero no entendí lo anterior…


  — La abuela habla de un actor de cine de sus tiempos, pero calla, ella no sabe que ya murió...


  — No, hablo de lo otro, lo anterior a eso.


  — Lupita dice que ya te fregaste, que eres suyo y que no escaparás…


  Mauricio se paraliza. Mi hermana y su bocota.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  46 Casa de locos


  Si yo soy imprudente, mi hermana me dice: “quítate que ahí te voy”. La boba abrió su bocota diciendo que Mauricio es mi prisionero.


  — Lupita dice que ya te fregaste, que eres suyo y que no escaparás…


  — ¿Cómo? — Mauricio traga saliva.


  — Tranquilo yerno, Rosa Angélica, ve a tu cuarto. — Mamá, la pone en paz.


  — Como siempre, soy la apestada de la familia. No puedo hacer una broma. Aunque esta vez no estaba bromeando. — Se acerca a Mauricio — Si no me crees allá tú. Acabas de llegar a la casa de los locos…


  — ¿A qué se refiere la chavita?


  — Tranquilo, mi amor. No le hagas caso.


  Tomo de la mano a Mauricio y lo llevo a mi recámara para calmar un poco el ambiente pero él se pone peor.


  — Esto no es buena idea, tu padre puede despertar en cualquier momento, y al saber que estoy aquí encerrado contigo, se va a poner como loco. ¡Y la escopeta! No quiero ni pesar en salir huyendo…


  Y que le planto tremendo beso en los labios para tranquilizarlo. Al principio noto que se sorprende, pero después se entrega lentamente a mis besos. El sabor de sus labios y el suave roce de su mano en mi pierna me eleva la temperatura al máximo.


  Luego de unos minutos siento que se quiere separar y me aferro a su boca. Si yo no respiro, él tampoco. Me acurruco y poco a poco me acerco a él, me subo sobre sus piernas y lo abrazo… y él también a mí.


  ‘Mauricito’ despierta al fin y yo me vuelvo loca; me subo inmediatamente el vestido, dispuesta a todo. Mi novio se pone un poco inquieto y le digo al oído que no se preocupe, que la puerta de la habitación está cerrada con seguro y que mamá no nos interrumpiría.


  Desabotono la camisa de Mauricio y lo empujo hacía la cama. Él me mira con ojos obsesivos. Conoce perfectamente lo que a continuación probará. Mis pantaletas salen volando por el techo de la habitación.


  — ¡Devórame otra vez!


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  47 ‘La Lupe’


  Vivo una pesadilla. He tenido que fingir todo desde el inicio. No sé como he aceptado llegar hasta este nivel de ridiculez. Y todo por que no quiero que alguien sepa que tuve algo que ver con esta vieja loca.


  Estamos en la habitación de Lupita. La fea se me aventó a besos ensalivándome la cara entera. ¿Quién le dijo que sabía besar? seguro soy el único que ha besado. Hago como que me gusta y hasta cierro los ojos, pero en realidad me sabe asqueroso.


  Intento zafarme pero ella pide que me tranquilice, y sin esperarlo se sube sobre mis piernas y comienza a moverse de un lado a otro.


  Me entra un ataque de nervios, y no logro relajarme, así es que, de un instante a otro, el travieso de ‘Mauricito’ despierta. ¡Maldita sea! Lupita va a creer que me trae loco, pero pues… soy hombre… y… ¡Demonios! ¿Qué me pasa? Es que yo… ella… no sé…


  Blanqueo los ojos y me dejo llevar…


  Abrazo su delicado, pero deforme cuerpo. Mis labios se mueven a su ritmo y de pronto llego hasta su cuello. Los botones de mi camisa se abren uno a uno. Ella se sube la falda y no deja de moverse sobre mí. Esta mujer me lleva de la mano al infierno… ¡Demonios, está dominándome! Pero yo… ella… sí…


  — ¡Tranquila, mujer!


  — Calla, mi amor, — me dice — no pasa nada. Es nuestra oportunidad de demostrar que somos el uno para el otro.


  — ¡No!


  — Pues ‘Mauricito’ dice lo contrario, así que le presentaré de nuevo a ‘la Lupe’, la devoradora…


  ¡No, por favor! Ya no quiero conocer a ningún pariente de esta mujer… Intento zafarme de nuevo, aún no es demasiado tarde...


  — Déjate llevar, mi vida…


  No quiero. No... pero yo... es que...


  ¡Y que le hago caso!


  

   


  

   


  

  Lupita Martínez:


  48 Dulcemente


  Moría de ganas de volver a ser suya. Esta vez, aunque hubo un poco de resistencia, lo hicimos en nuestros cinco sentidos, y ahora sí no me puede salir con que no se acuerda; si yo recuerdo cada centímetro, cada brinco y hasta nuestros gemidos.


  Mauricio me hace la mujer más feliz de la tierra.


  Sigo sobre él, encantada de recibir todo su poder dentro de mí. Ya no me queda duda que este macho sí vale la pena. Bueno, Lupita, borrón y cuenta nueva. ¡A gozar!


  Y de pronto escucho las palabras claves:


  — ¿Quieres caramelo, preciosa? ¿Lo quieres?


  — Te lo dije. — Hago una pausa.


  — ¿De qué hablas? Continúa…


  — Pues eso, que siempre dices que si quiero tu caramelo… — me vuelvo a subir sobre él pero al momento me cambia de posición. Su posición favorita.


  Eso me hace entender que vamos por buen camino. Mauricio saca su verdadero “yo”; el agresivo, el animal hambriento, el Mauricio que yo quería conocer, no el antipático y creído de mi compañero de trabajo.


  — Deja de pensar en tonterías, “Candy”, aún nos quedan unos minutos.


  — ¿Quéeeee? — me zafo de inmediato llegando hasta la otra orilla de la cama. — ¿”Candy”, la fulana de los dulces?


  — No… dije Lupita, de verdad.


  — Dijiste “Candy”. ¿Estabas pensando en ella mientras me hacías el amor?


  — Sí... digo ¡no!


  — Te odio Mauricio Garzón. Lárgate de mi casa en este momento.


  — Pero… oye…


  — ¡Que te largues! — la lluvia ácida se adueña de mis ojos. — ¡Pero ya!


  No dejo ni que se ponga un calcetín. Mauricio toma lo que puede de su ropa y sale en cueros a la sala de la casa.


  — Lupita, entiéndeme, yo…


  Lo interrumpo enseñándole la escopeta de mi papá. La tenía bajo mi cama por alguna emergencia, y esta es una de ellas.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  49 El me mintió


  Mauricio me ha engañado. Mientras hacíamos el amor mencionó a otra mujer y eso es imperdonable. Lo corro de mi habitación sin dejar que se ponga ni un calcetín y así en cueros, en la sala de mi casa, preparo la escopeta de papá frente a él y apunto a sus partes nobles.


  — Lupita espera, fue un mal entendido…


  — ¿Qué pasha?


  — Que Lupita se ha vuelto loca, mira como tiene al pobre de su futuro esposo…


  — Digo, que shu cosha pareshe pasha…


  — Abuela, no es momento para fijarnos en pequeñeces… Lupita, recapacita, hija.


  — Escucha a tu mamá, doña Bigotes…


  — ¿Qué quéeeee?


  — Uy, shi, me gushtan los hombresh bigotonesh.


  — Perdón, la regué, pero por lo menos deja que me vista y me voy inmediatamente. No te vuelvo a molestar.


  — ¿Y qué dijiste, — respondo alterada — deja que me vaya y ya no la vuelvo a ver? No señor. Yo dejé de ser señorita por ti, te entregué mi mayor tesoro, mi pulcritud. Tú crees que te voy a dejar ir nomás así por que sí, ahora te friegas.


  Por el relajo mi papá, que estaba dormido en el sofá, despierta.


  — ¡Mi escopeta! ¿Dónde diablos estaba?


  — Lupita la tenía bajo su cama. — mi hermanita metiche aparecía de nuevo. — por si acaso.


  — Era por cualquier emergencia, papá.


  — ¿Y ahorita tenemos una?


  Todos volteamos con Mauricio. Hicimos un círculo al rededor de él y lo acorralamos.


  — ¿Y este quién es y por qué está en cueros?


  — ¿Y porqué no? eshtá repapusho…


  — ¡Abuela! — Todos en coro.


  — Bueno, puesh shi Lupita no lo quiere, puesh yo shí…


  La abuela abraza a Mauricio y papá me quita la escopeta de las manos.


  — A ver, quiténse de en medio, ahorita vamos a ver que tan hombre es…


  

   


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  50 ¡Córrele que te alcanza!


  La familia Martínez se ha vuelto totalmente loca. Lupita, doña Bigotes, Bigotoncita y abuela Bigotesh se ponen frente a don Bigotón para protegerme pero el gordo me tiene acorralado. La fiera despertó de su letargo, le quitó la escopeta de las manos a Lupita y me apunta directo a Mauricito, que del miedo se ha escondido quién sabe dónde. Sigo desnudo cubriéndome con mi camisa y tragando saliva de los nervios.


  — ¿Podríamos calmarnos? — Lupita aboga por mí. — Esto no es lo correcto, papá, recapacite. Por lo menos dejemos que se ponga algo de ropa… un calcetín...


  — ¿Quéeeee? — don Bigotón se infarta — con que está encuerado. Haber joven, pase para en frente. Vamos a ver si te conviene. Le digo que pase al frente.


  Paso al frente temeroso y “mi suegro” me hace dar vueltas con las manos alzadas.


  — Pos así como que muy proporcionado no está. Ni pompas tiene.


  — ¿Perdón?


  — Ay mi’ja, cada vez traes uno peor.


  — Yo lo veo bastante bien por ambos lados.


  — Yo tengo comeshón en eshte otro lado…


  — Bueno, pero este si la besó…


  — Por fin, uno a quién no correteó por todo el barrio.


  — Si todavía no acabo.


  — Me cambio y me voy. Aquí nada pasó…


  — Oh no, aquí sí que pasó.


  — Ahora sí se nos casa…


  — Shí, eshtá bien bonita eshta casha…


  — Tengo que salir de esta casa de locos.


  — Tú no vas a ninguna parte.


  — Ya estuvo, calmémonos. — la mamá de Lupita parece ser la única elocuente. — Dejen en paz al muchacho. No quiero que lo espantemos tan rápido. Si se va a casar con nuestra Lupita, entonces que se hagan las cosas como deben de ser y sin presiones…


  — ¿Casarnos? — me he puesto amarillo.


  — Sí, mi amor. Será una boda de ensueño…


  ¡Estoy absolutamente perdido!


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  51 Help, ayúdame


  ¡No, no y no!, le repetí a Lupita. Esto se acabó y no hay vuelta pa’trás. No fue el hecho de conocer a su loca familia, si no todo el show que armaron: el fingir que me agradaban, comer algo que no me gusta, sentirme amenazado por la fama de su papá, subir a la habitación y ser seducido por ese monstruo con labios color carmín y para terminar salir huyendo encuerado por toda la colonia temeroso que me dieran un plomazo en el trasero.


  ¡Es mi última palabra!


  La fea no lo entendió y armó tremendo alboroto en Almacenes Buen Puerto. Gritó a los cuatro vientos que yo era su hombre, o más bien, medio hombre. Todos los compañeros se burlaron de mí y mis “pollitas” me dieron la espalda indignadas. Soy un perdedor que se dejó vencer por la peor mujer en este planeta. Y todo por mi maldito orgullo. ¿Qué más me daba que se enteraran que tuve un romance fugaz con la fea? pues ni que no hubiera hecho antes ese “favor” a otras. Pero no. Ahí voy de bruto pensando que era lo peor que me podría pasar si se enteraban.


  — Pues sí, todo es culpa tuya. — Me respondió Benito después de contarle todo. — Vas por la vida besuqueando a todas y diciendo que serás el hombre ideal, uno perfecto, el principe de los cuentos, pero con ninguna quieres intentar algo serio.


  — Es tu amiga, convéncela que nunca hubo nada entre nosotros…


  — ¡Ah! mira, primero eres mi enemigo acérrimo, competías conmigo hasta para ver quien iba primero al baño y ahora me pides ayuda. Sal de este embrollo tú solo.


  — Chaparro, hazme ese favor. No puedo con Lupita, realmente está loca.


  — Loca por ti…


  — No. Está loca, zafada. Le falta un tornillo, a ella y a su familia.


  — Siempre haz sido bien machote para todo, ¿no? Anda ahora hazle frente. Dile que no la quieres, que te has enamorado de otra, yo que sé…


  — No funciona.


  — Y si dices que eres de los míos…


  — Creo que no lo creerá. Le he demostrado lo contrario.


  — Mmmmm.... Y si te pasas por muerto…


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  52 El genio de la lámpara


  Estoy sufriendo una crisis. Lupita está emberrinchada conmigo, no entiende que lo nuestro se acabó. La desesperación me lleva a buscar a Benito, quien desde hace una semana está en casa convaleciente por mi culpa.


  — Chaparro, hazme ese favor. No puedo, realmente está loca, le falta un tornillo.


  — Dile la verdad.


  — No funciona.


  — Y si te pasas por muerto…


  ¡Qué buena idea! Tal vez sea la mejor manera de mandarla por un tubo y quedar como un héroe ante los demás: el galán de Almacenes Buen Puerto muere trágicamente por el amor de una horrible mujer.


  — ¡Eso es! Eres un genio, Benito. — Lo abrazo espontáneamente y el me aparta con sus manos. — Ayúdame.


  — ¡Uy, pues primero tengo que aliviarme! Eso que me dieron a comer me destrozó todo el estómago. Estoy seguro de que alguien intentó asesinarme.


  Una gota fría recorre mi frente.


  — Bueno, ya encontraré al culpable después. Pásame el medicamento que dejé sobre el buró a un lado de mi cama.


  Benito me señala la dirección de la habitación. Siento un poco de pena pero él insiste. Me dirijo con cautela por el pasillo, las paredes rosa mexicano me dan escalofríos. Llego a la recámara y me da ñáñaras ver todo en tonos pastel; colcha y cortinas con encaje, peluches, un reloj con dibujos de conejos, un teléfono en forma de labios rojos, lámpara en forma de flamingo, entre otras cosas tenebrosas. Me acerco al buró, hay 5 frascos distintos.


  — ¿Cuáles ocupará?


  Me decido en llevar todos pero al acercarme al buró me tropiezo con la esquina de la alfombra y tiro los frascos al suelo. Al caer las pastillas se revuelven y no sé cuál es cuál, todas se parecen.


  — ¿Todo bien? — Escuchó a lo lejos a mi anfitrión.


  — Ya voy.


  Me apuro a meter las pastillas en los diferentes frascos y salgo con ellos a la sala.


  — Gracias al cielo, ya me tocaban éstas, y éstas…


  Benito se las traga y yo me pongo a temblar.


  — Son muchas y da un poquito de asco, pero no es para tan…


  El chaparro empieza a convulsionar.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  53 Flamingos rosas


  — ¡Esto es una emergencia! Apúrate, por favor…


  Lupita escuchó mi grito desesperado de ayuda por el celular. La fea dejó a un lado su rencor y apareció, luego de 15 minutos, en la casa de Benito.


  — ¿Y ahora qué hiciste? — me acusa — No te puedo dejar ni un momento solo, siempre metes la pata.


  — Deja de regañarme y dime qué hacer.


  Los dos miramos el pequeño cuerpo de Benito tumbado en el suelo, con la boca llena de espuma y los ojos blancos.


  — Creo que está muerto.


  — ¡No puede ser! y ahora, ¿qué haremos?


  — ¿Haremos? me huele a manada.


  — ¿Entonces ya no somos nada?


  Lupita se pone seria y luego me mira.


  — Y qué dijiste: “de esta ya me zafé”, pues no. Para mí sigues siendo el hombre de mi vida y ahora te ayudo. Agarra sus piernas y ayúdame a subirlo a la cama.


  La gente que me ve en los Almacenes como el guapo e intrépido vendedor de prendas, en realidad no sabe que hay alguien que me supera en inteligencia y esa persona es Lupita. Detrás de esa horrible máscara morena, con ojos grandes de pestañas de tejaban, bigote a medio crecer y ceja poblada, se encuentra una gran estratega; eso de que me convenciera a que hiciera su voluntad no es tarea fácil.


  — ¿Vas a seguir soñando despierto, o vas a ayudarme?


  — Voy…


  — Parece que sí respira, muy lentamente. Le hablaré a mi doctor.


  — ¡Está loca! Ahora va a pensar que lo quería envenenar.


  — Pues por un pelito y lo logras. Calma tus nervios. Hago una llamada y vemos qué podemos hacer.


  Lupita salió al balcón a llamarle al doctor. Desde la habitación podía ver como ella afirmaba con la cabeza algo que no pude escuchar. Benito comenzó a respirar como ahogado y me agarra un ataque de pánico. Miro desesperado en todas direcciones, tomo la lámpara de flamingo y bolas que le doy en la cabeza al moribundo.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  54 Paranoia


  Lo que hace una por amor. Mauricio por poco y envenena a Benito. Es la segunda vez que intenta hacerle daño y que soy, de alguna manera, su cómplice. No niego que este juego sucio me está gustando; me llena de adrenalina sentir que soy mala y rebelde y que mi hombre, con chamarra de cuero, me sube a su motocicleta y escapamos del mundo después de hacer villanías por ahí. ¿Qué mujer no quiere eso?


  Lo siento por Benito que desafortunadamente siempre ha estado en el medio; me cae muy bien, pero no quisiera ser responsable de lo que le pueda suceder.


  Llegó el doctor y revisó a Benito de pies a cabeza. Dijo que estaba en estado catatónico y que necesitaba observación.


  — ¿Entonces se lo va a llevar a un manicomio? — preguntó Mauricio.


  — No seas bobo, cariño. Solo porque Benito tiene visiones del más allá, y dice que puede hablar con los difuntos y además sale a la calle desnudo a gritar desesperado que ya viene el fin del mundo, no significa que esté loco.


  — ¿En serio pasa eso? — muy preocupado el doctor señala — si esto está ocurriendo con esta persona, entonces si debería transferirlo a un psiquiátrico.


  — ¿Estás segura de eso, Lupita?


  — Yo creo que no es para tanto, doctor. Estas visiones las tiene desde que consume esos medicamentos que están en el buró. No sé cuántos se toma pero sí sé que lo tienen dopado. Estoy tan preocupada por mi amigo.


  — Miren, — nos dice el doctor seriamente — si ustedes firman esta responsiva, yo me llevaré a su amigo, lo internaré en la mejor clínica e intentaré hacer lo mejor posible para que se cure en poco tiempo.


  Mauricio y yo nos miramos, sonreímos ligeramente, y al mismo tiempo respondimos:


  — ¿Dónde firmamos?


  

   


  

  Lupita Martínez:


  55 Borrón y cuenta nueva


  Las cosas en Almacenes Buen Puerto se han puesto muy bien. El gerente general nos felicitó por los buenos resultados en las ventas. Las chicas del club han hecho muy buen trabajo y es como le digo a Mauricio: “una mujer normal quiere sentirse bella, sí, pero no quiere que la engañen”.


  — Y ¿quién las está engañando? La que es bella es bella y la que no, pues no.


  — Las engañan las vendedoras que son bonitas de la cara pero huecas del cerebro, como tus amiguitas. Una mujer normal va a una tienda y mira a esas viejas cadavéricas y se va de largo.


  — Claro, por que saben que jamás serán tan guapas como ellas.


  — No has entendido nada de nada. Parece que no conoces a las mujeres. Una quiere sentirse bien, no sentirse opacada...


  — Son tan complicadas todas ustedes…


  — Un poquito nada más. Pero dime si es cierto o no. Las ventas en el departamento de belleza se han duplicado desde que las chicas del club están en ahí. Por algo será…


  — Tal vez suerte.


  — Nadie te gana, Mauricio.


  El gerente general nos comunicó que Benito no volverá al trabajo, así que habrá que elegir al nuevo gerente de la tienda y, Mauricio y yo, somos la única opción. No dejo de sentirme dichosa; Tengo al hombre de mi vida y muy pronto el puesto que tanto deseaba.


  — Seamos realistas, — Le digo a Mauricio a solas. — he sido yo la de las mejores ideas, así que creo que antes de pelearnos por el puesto, me gustaría que hicieras conciencia y me lo cedas sin problema alguno.


  Mauricio se toma un momento para reflexionar.


  — ¿Eso quieres? Eso has querido siempre; ser la líder en ventas y luego la gerente, ¿qué sigue?


  — Después nuestra boda. Será como la he soñado…


  — ¿Y si no acepto, gritarás que somos novios? Eso ya lo sabe todo el mundo.


  

   


  

  Mauricio Garzón:


  56 El perdedor


  Me desperté sin ánimo. Estos últimos días han sido los peores en mi vida. Me he abandonado por completo. No puedo creer que ya ni siquiera me reconozco cuando me veo al espejo. ¿Dónde quedó el Mauricio galán que tanto trabajo me costó construir?


  Todo es culpa de mi maldito orgullo y de no saber decir que no. Desde que ando con Lupita todo me ha salido mal; mis “pollitas” ni me voltean a ver, el “Frijol” y el “Taco” perdieron el respeto y la admiración, ahora se burlan de mi poca fortuna. Soy el hazmerreír de todo Almacenes Buen Puerto.


  Voy cabizbajo a trabajar, ni siquiera quiero el café de “doña bubis”. Camino sin mirar al frente. Llego hasta la Catedral y me voy de largo.


  Al fin frente a la puerta del infierno. No tarda en llegar Lupita, si no es que ya llegó. Soy tan infeliz.


  Antes de entrar siento que algo me cae en el hombro y al mirar me doy cuenta que un pájaro desayunó pesado. ¡Nomás eso me faltaba!


  Abro la puerta y me tropiezo frente a los demás. Las carcajadas no se hacen esperar. ¿Cuándo me convertí en el loser oficial de la tienda?


  — Te anda buscando la Lupe. — me dice “Taco” mientras me ayuda a levantarme.


  — Ya se cree la jefa. Anda encanijada porque son las 9:05 y no llegabas. — asegura “Frijol”.


  — Pus, ¿qué le hiciste mi Mau?


  Camino hacia las escaleras eléctricas y de pronto algo se me viene a la cabeza: Benito diciéndome una de sus grandes ideas. ¡Benito eres un genio!


  Llego hasta Lupita y hago como que la escucho. Está bien enojada de algo que apenas ella sabe. Me reclama mil cosas, pero yo solo pienso en cómo lograr mi cometido.


  Y de pronto la loca me abraza y me besa en la mejilla.


  — Entonces nos casaremos cuanto antes…


  

   


  

  Lupita Martínez:


  57 Que vengan los bomberos


  Estaba tan enojada por que Mauricio no llegaba al trabajo, que en cuanto lo vi le reclamé todo y hasta lo que no. Pero en realidad me moría de nervios. Le confesé que papá estaba de acuerdo con la boda y mamá estaba adaptando su antiguo vestido de novia para mí; vamos, solo le haría algunos detallitos. No pude más y lo abracé, le di un beso en la mejilla y esperé a que me respondiera.


  — Entonces nos casaremos cuanto antes…


  — Sí, lo que tú digas… — me dice con desgano.


  — ¿Seguro?


  — Perdón, no puse atención…


  Y le vuelvo a reclamar.


  — Siempre es lo mismo contigo, Mauricio. Así cómo voy a tomarte en serio.


  Y me vuelvo loca de rabia, de celos. Pobre Mauricio, lo tengo acorralado en una esquina de la oficina.


  — ¡Ya basta! Quieres algo que yo no te puedo dar. Lupita entiéndelo de una vez, no me gustas, no quiero estar contigo y no te amo. Ya encontrarás otro hombre. Yo no soy quién tú crees.


  — Estoy segura de que sí, nunca me equivoco.


  — Pues esta vez si lo estás. No me casaré contigo ni con nadie…


  — No me puedes hacer esto. Lo prometiste.


  — No puedo…


  Mi hombre salió despavorido azotando la puerta, corrí tras él pero se esfumó. Fui directo al área de caballeros y estaba vacía. Lo busco en otras áreas de la tienda y nada, no lo encuentro, me volveré loca… ¡No puede ser! esta vez sí lo perderé.


  De pronto viene una de las chicas del club y me dice que una de las bodegas está en llamas. Rápidamente nos movilizamos hasta la entrada y, en efecto, vemos humo saliendo por las rendijas de la puerta.


  — Avisa a todo el personal y a los clientes que desalojen las instalaciones de inmediato.


  Mi compañera corre por el pasillo y después anuncia por el interfón sobre la emergencia, en ese momento inicia el caos.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  58 Muriéndome de amor


  Una de las chicas del club nos avisa que una de las bodegas se está quemando. Clientes y trabajadores de los Almacenes Buen Puerto comenzamos a correr para salvar nuestras vidas. Desde hace rato busco desesperadamente a mi hombre.


  El humo que sale por debajo de la puerta de la bodega incrementa. Los pocos empleados que estamos ayudando a desalojar las instalaciones ya estamos tosiendo. Todo mundo corre hacia la calle. El tercer piso está desalojado y la gente del segundo está hecha un caos en las escaleras. Doy órdenes a las chicas del club que lleven a un grupo de personas por la salida de emergencia y a otro grupo por otra puerta.


  — Prohibido en usar el elevador. — Les ordeno.


  Se escucha una explosión en el cuarto de máquinas y se va la luz. La gente grita de miedo.


  Miro a lo lejos al “Taco”, uno de los mejores amigos de Mauricio, y gritando le pregunto por mi novio. Me responde negando con los hombros. Esto me está preocupando. Subo al tercer piso pero el fuego, que ya se extendió no me deja dar un paso más. Bajo inmediatamente al segundo y me estrello con el “Frijol”. Él me dice que busca también a Mauricio.


  — Lo vi regresar por algo que se le olvidó, pero se desapareció. — me dice.


  De pronto escuchamos un estruendo que hace abrazarnos.


  — ¡Mira, es Mau!


  Es mi hombre cubierto en llamas corriendo hacia el lado contrario. ¡No puedo creer lo que veo! Mauricio grita de dolor. Corro hacia él pero “Frijol” me detiene cuando vemos que Mauricio se avienta por una de las ventanas de cristal hacia la calle.


  — Vámonos de aquí, Lupita, esto se pondrá peor.


  — ¡Nooooooo! Mauricio…


  Entro en shock. Solo sé que, entre el humo y el fuego, cuatro brazos me cargan hasta la salida de Almacenes, más bien, lo que resta de él.


  

   


  

  Lupita Martínez:


  59 No puede ser


  Abro bien los ojos y me doy cuenta del caos que hay afuera: bomberos tratando de apagar el fuego; paramédicos atendiendo a los lesionados, gente que llora y grita; todos a mi al rededor tienen la ropa quemada; algunas personas protegiendo a otras con toallas o simplemente apartándolas del lugar; estoy un poco aturdida, las sirenas de las ambulancias no paran.


  A lo lejos veo que llevan a alguien herido en una camilla. ¿Será Mauricio? Trato de ir hacía la ambulancia lo más rápido que puedo. Estoy un poco quemada de los brazos y las piernas, me duele desplazarme, pero no importa.


  Al fin llego cuando un paramédico cubre el rostro del hombre en la camilla y con una mueca me dice que ya no hay nada qué hacer.


  Mi corazón se paraliza. No vi su rostro, pero por lo que alcanzo a ver, este hombre tiene la misma complexión que Mauricio. Estoy casi segura de que es él. Logro ver su mano, estoy segura de que es él...


  Suben el cuerpo a la ambulancia, cierran las puertas mientras el vehículo avanza.


  Estoy impactada.


  Detrás de mí están los amigos de Mauricio, los inseparables 'Taco' y 'Frijol' y una que otra fulana resbalosa, llorando abrazados. Las del club se acercan y me abrazan. Todos estamos heridos; con quemaduras, raspaduras y cortadas.


  Una enorme nube de humo negro se desliza por el cielos.


  Los medios de comunicación han llegado. Reporteros, fotógrafos y camarógrafos rodean el edificio en llamas. Algunas de las compañeras están siendo entrevistadas y al parecer nadie sabe qué pasó.


  — Si Benito estuviera aquí, esto nunca hubiese sucedido. — alcanzo a escuchar a una de las chicas a lo lejos.


  De pronto la reportera de televisión me mira y me reconoce.


  — Lupita, ¿qué ha pasado aquí? ¿Y Mauricio, no lo veo por ningún lado?


  Es aquella mujer por la que Mauricio babeaba. Dejo atrás los rencores y la competencia. Quiero responder a su pregunta pero mi cuerpo empieza a temblar. La abrazo porque no puedo más. Lloro a grito abierto.


  ¡No puede ser cierto! ¡Mauricio no puede estar muerto!


  

   


  

  Mi nuevo yo:


  60 El último adiós


  Los bomberos han hecho un gran trabajo apagando por completo el fuego del edificio. Las ambulancias se llevan a algunos heridos y el cuerpo de un hombre que aparentemente murió quemado. Entre el ruido de las sirenas y los murmullos del gentío aglomerado fuera de los Almacenes los reporteros siguen levantando historias para sus publicaciones.


  Al rededor del edificio estamos observadores que queremos adivinar lo sucedido. Todos suponen la causa del incendio, pero en realidad nadie conoce la verdadera causa.


  En medio del caos una reportera de preciosa figura y cabello rubio, entrevista a una de las empleadas que tuvo suerte de salir ilesa. Ambas se abrazan y lloran. De pronto la empleada voltea en mi dirección. Me mira fijamente queriendo encontrar en mí a alguien que perdió. Qué mal se ve la pobre. La reportera voltea también, le dice algo al oído a la fea y se la lleva.


  Me giro y comienzo a caminar para alejarme del bullicio, tanto relajo me ha dado dolor de cabeza. Tres cuadras después llego a una cafetería en donde una agradable dependienta con busto grande me ofrece un panecillo gratis al comprar un café. Lo acepto y me marcho.


  Un mes después regreso al centro de la ciudad, frente a la catedral hay un edificio completamente restaurado, nadie imaginaría que durante el incendio el lugar quedaría completamente destruido e inhabitable. Paro mi andar frente a la puerta principal. Es temprano y aún no llegan los empleados. Al poco rato dos rostros conocidos pasan frente a mí, dos amigos con cara de pervertidos que bromean sobre lo guapas que están las nuevas compañeras. Los veo muy sonrientes estrechando sus manos y entrando al lugar. Minutos después un chaparro con cara de depravado baja de un coche de lujo conducido por un galán del cual se despide de beso. Ninguno voltea a verme.


  Doy un paso para marcharme cuando veo que de una motocicleta, conducida por un hombre de aspecto rudo, baja una belleza exótica; una vieja conocida que viste con ropa de gerente. Usa chamarra de cuero, casco y guantes de piel. Al bajar del vehículo se quita el casco y se despide del motociclista. De pronto ella siente mi presencia. Nuestras miradas se cruzan penetrando sus lentes oscuros. Nos miramos algunos segundos, parece reconocerme, sin embargo solo esboza una ligera sonrisa y sigue su camino al interior del negocio.


  Suspiro...


  Doy media vuelta y me marcho con buen sabor de boca, pensando que jamás volveré a pisar los pasillos de aquella tienda departamental en donde era el rey de las ventas.
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